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Criadas, o

*¡
S a le  Flora auitandose el m a ñ to , y 

l¿^^Z/UJepof^ ve-v t^^  ■y-'
Tior.

quítam e w ag a  presto. 
Vilv. Q ué traes , señora ? qué es esto?

q -.(5 tietjes ? q\ié h a  sucedido? . 
Flor. FierSo en pensarlo el sentido,'*’- 

m itd  en d tc irlo  q u 4 ^ ^ ^ é ?  
S i lv S j i -m i f*  e;táí(kqui.T^í)r. A un no sé 

si estoy segara. S ilv .  Señora, 
en tu  casa estás. P i ^ .  Ahora
lo que ha pasado diré  :
Y a ¿abes las grandes fiestas, 
que A len ian ia ,  ag radec iia  
oe  su gloria á  la fortuna, 
como al ciclo de sus dichas, 
prevuió al recibimiento 
de  la gallarda M aría, 
feliz Infanta de España, 

p y  R eyna feliz de U ngria:
^  Ya sab es , que mas que todas, 

esta famosa Provincia 
de Bohemia se mostró, 
com o n o b le , y  como rica, 
á  cuyo aplauso la fama, 
con vtces mil repetidas, 
convidó al m ayor teatro, 
que vió el s o l ,  en quantos gira 
circuios de vidrio , y  nieve, 
desde que el alva le riza 
la crespa melena de oro,

. hasta  que la noche fría
I  se la desm araña, siendo 
|_^Feiiix de la e d a d  de un  dia.

oniendose otro vestido , y  S i l v i a , Criada.

desde el oriente al ocaso,
J e c h o ,  y  m a rm o l, cuna , y  pira. 

Esta t a r d e , que el Danubio 
era el c i r c o , donde hr.bia 
de ser un torneo de agua 
la fiesta , porque de envidia 

. d e  la  tie rra  no m uriese,
Tviendo que ella roerecia 

i  siempre en su esfera á  -.ju; s o l ;
Iv iadam a L a u r a , mi 

y  m i vesina . con
arñigáí 

m i vesina , con quien 
esos jardines confinan, 
m e envió con un criado 
á  d e c i r , que si quería 
i r  á  h iü a rm e  disfrazada 
en  las fiestas p revenidas;

fiuea por ser las fiestas de agi4a> 
ugar , ni balcón habia 

donde v e r la s , que saliese 
á la Española vestida, 

de ré;t¡o*i. la? -dos 
podrianips divertidas 
pasar l a , t a r d e ,  gozando 
a fiesta desde la orilla, 
b  pues f¡ que con decir yo, 

no  es pece^ario que diga 
m a s , pues diciendo m uger, 
la conseqii£n«:ia es precisa, 
sin prevenir les sucesos,

,ue resultarm e podrían 
e que alguien .m e conociese, 

con  Laura fui .^Qi;ide habia
t

so-
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la encrespada selva, 
sobre la cam paña riza, 
abriles fingiendo , una 
prim avera fugitiva, 
porque de enramados barcos, 
y  de toldadas barquillas, 
portátil m onte de rosas^—, 
era la vistosa isla. Cj  O 
E n  una gaitona hermosa,/5t'"S'’w  
que desde el tope á  la  quilla 
era ascua de o r o , á pesa^x 
de  tantos cfistales, viva 
en  el río eíítró la Reyna-, 
á  cuya agradable vista 
M cieron salva las ondas, 
siendo con dulce arrnoiiía 
ruiseñores de metal 
callones, y  chiritv.ias.
E l mantenedor ; mas donde

M ejor está que estaba,
por solo hacer cbmpañia.
10 que v i , que ya  conmigo 

la platica disponía, 
por no responderle, y  ser 
en el habla conocida, 
volví al descuido la e sp a ld a ;
y  viendo que me seguía,
( ó quanto yerra  el tem or ! ) 
á un  forastero que iba 
con un criado.
Dentro dicen A m o ld o  ,  y  Celia. 

Matadle. s í, ni,cllaUlC. i
M uera. F io r J ^ v .^ v^ces, que-gríta»^ 

^_'"esta 2 . ^ _ *•
Sale Carlos con la  espada d^sirada.

1 ^  ̂ erniasiAB*, .
impRcan 

p i e d a d y  herm osura , puesto 
■•^ ••q y ^ ism p re"S D n ''£ n ém 2 g as ,

1 I t— ^ ^  ̂  a-
Cii m an ten ed o r;  mas donac .. q n e ^ ism p re  sdii tnciuigas, ^
voy l pues no es bien que repita vu jj ip r^f^gradó  ^ e - ^ lg f t i  J
g u s to s ,  quien siente pesares, . . .  ó seiroras-; á»»una vida, _ /,<

r.ni'í..-. Uí.i-a fl/ajrii’i-hr.a- t  c r .t '.tr ^  ni;ií>.n h o v  d e  loS had® £ (_fiestas , quien liora desdichas. 
Dexemos á los gozosos 
las fiestas ,  ellos Tas digan, 
y  no habiemcs de sus glorias 

^ d ü i id e  hay  desgracias mias. 
r^t&faait^ s  j ^ d e  lejos 
las- dos no fingidas

" 'ta n b T q 'J «  novedad 
r.ü despertase la envidia.
D e ios que mas nos siguieron

ó re’íwrás'T i»  una vida,
I  contrd quien hoy de los nad»s 
* se han  conjurado las i r ^ .  
i  j ^ r n .  dettu E ntrad  , no importa que íea 
' esta casa,_.^Ftof. N o prosigas, ■ 

que á m i m e to fe  ampSPartti^ ■ l 
^ cúbrete desta cortina. , *

■ P¿re-''-’’‘̂ t^d e3 d ich as  ,  cielos, , '
'  si sab tn  parar desdichas.

Escóndese ,  y  salen Arnaldo ,  C c/«r, y 
g e n te , y  Dinero cí-n ellos.__ __ ......  ^  ' W  gent^ , j  ............................

fue uno ''Arnaldo , con guien iba J a F /c r .  Q ué es e s to ,  señor Arx.áIdo I 
• ■ ■ ..............................n te , «(m í  H. AuníL ic io ,  m i prim o ,  y  mi amante 

con quien m i padre porña 
q u e  m e case á  mi_ disgusto,
( quií im prudente  tiranía ! )

Arníüdo , y  Licio en efecto 
seg u id as ,  y  perseguidas, 
á  nii p e s a r , no de L aura, : 
fu im o s ; po ique  cntrateuida ' 
itr . dio á  en te n d e r ,  que gustaba*’ 
s e a ,  ó no  sea malicia, _ 
de  q u e  A rnaldo la s igu iese : , ' 
su er te  in justa! pena esquiva!
Lii;iy , que' á su amigo y a  
bien entretenido m ira, 
envid ioso , ó  cortesano,
( to d o  fs una cosa misma } 
qtiiso darm e á m i conm igo 
Eck.á» que en la. C orte  * Silvia* 

suuchtü  lüiflibxes que am aa

.... Aunque la colera mia 
deb ie ra ,  divina F lo ra ,  
suspenderse quando os m ira, 
perdonadm e ,  que esta_ vez 
rom pa el en o jo ,  y  la ira  -~.ji 
el respeto á  la herm osura, !
la ley á  la cortesía.
F u e ra  de que como vos ' >
tam bién estáis ofendida '
en esta parte  ,  es forzoso _ ¡'

i q u e  dispenséis con vos misma. 
Siguiendo vengo á im tra idor, 
que d e í a ( ó  sxierte enemiga! ) , 
á  vusstro primo ,  y_ m i ¿.raigo ‘ 
m uerto. F lor. Ay cieios ! 

jíri!. D e una herida : ¡
Com o forastero , en  'fin, ,
á  la csrcel se re tira , 
puea se h a  entrado cn /v u es tra  cas%

de
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I ) e  D o n  Pedro Calderón d^ la Barceu
D ík. C riado  de Carlos soy,

y  asi he de andar/á  ia mira 
por ve.r lo que le sucede,

- T

de quien guardar se debía 
dos veces , siendo , como e s , . 
de  la p a r te , y  la Justicia,
pues sois la p r im a 'd e l  m u erto , que á  esto la lealtad obliga. Fase,
y  del Potestad sois hija, F /p r . Fueronse ? 5 '»/u. Sí, ya se fueron,
á cuyo gobierno está Pues c ie rra  esas p u e r ta s ,  Silvia,
toda aquesta M onarquía. j  V íra le  Cari. Hay ta l valor! ó,_bieu haya 
D ecid pues donde se O & A ikO b,
porque de  una vez consiga 
este acero dos venganzas, 
una v u es tra ,  y  o tra  m ía . '  

y C a r l . A m u y  buen puerto  he llegado.
F u erza  es (ay de m i!) que os d iga , 

pues como decís yo  soy • 
la  ,parte mas ofendida, 
la  verdad : aquese hom bre 
entró hasta aquiJ!|¿B-/.H i  'u e r te  ímpia! 
qué espero ? S lor .  "Huyendo. 

larl. M a l haya •
^ i e h  de una m uger se fia. | 

W-lov. P ero  apenas escuchó 
las voces que le seguían, i

• quando por esa ventana,, 
que da  á esos jardines vista, ¡ 
se a r ro jo ; seguidle pues, ^
y  con noble bizarría 
le dad m u e r te , que venganzas 
tan  g-ejierosas , son hijas 
de vuestro valor. A m .  Al cielo 
¿uro , si no se re tira  
á  él mismo ,  de darle m u e r te : 
tras él- ii'Q, no me siga 
liadie para esta venganza, 
q u e  yo basto. j

V a se ,  fingiendo arrcfarse, ' 
D in .  Yü malilla.
Cft- Q uien  sois vos ? D'm. Desta baraja 

s o y , si él basto se apellida,
p i n i i a  yo , y  voy tras él, 
p o rq u e  si fue la espadilla 
t i  hom bre que busca , y  hoy 
fcontra  el hom bre triunfa , sirva 
yo de sentarle una baza ; 
q u e  ea  la polla deste dia 
todos somos matad>3res.

Cel- Q ué lo c u ra s ! Din- Como mías.
Cel. Pues soy su a m ig o , y  Alcayde 

d e l foerfe , b ien este, dia, 
p o r ü i ^ a m i s t a d ,  ynA¿ofii:io,
•s fuerza que á A rnaldo siga. 

y  ase con los demos.

quien de una m uger se fia!
'pior. Ya habéis visto ,  caballero, 

quan á  costa del’ dolor, 
áe  la sa n g re ,  y  del am or, 
daros-libertad  espero ; 
pues g e n e ro sa ,  y  constante 4  
en vuestro favor roe hallaís, 
siendo el que m uerto dexais 
m i p r im o ,  ay Dios ¡ y  mi amante; 
y  siendo vuestra malicia 

■ tan  ciega , que os ha  obligado 
á  que tom éis por sagrado 
la casa de la Justicia.
M as aunque todo esto aquí 

i  esté contra vos, está
de vuestra parte • el que ya 
os amparasteis de mi.
Ya lo e m p e c é , y  pües en tal 

r delito soy delinquente,
:  pues q u ie n  le h a c e , y  le consieaüt» 
■; t ienen  pena por i^u a l, 

l ib ra rm e  á m i solicito 
Con l ib ra ro s , por tem er, 
gue debo JO de tener 
gfai'T'paYts en vH^síra^i^elito.

C<aW. Corno responderos -drido,
,uí como jam as traté  
íchas , hablarlas no sé ; 

y  a s i ,  estoy con ellas m udo: 
que como siempre desdichas 
en m i pecho he aposentado,
nunca , señora , he estudiado 
el idioma de las d ich a s :

&
¿> I s '  /lY uC L -

y ó  'T7o sé de qué m anera 
halladas conmigo esten, 
que nadie recibe bien 
los huespedes que no espera. 
D icha  .fuera no ofenderos, 
desdicha fuera no hallaros, 
dicha fuera no enojaros, 
desdicha fuera no veros ; 
y  a s í , entre u n o , y  otro extrem o, 
oid la disculpa mia, 

j u i z á  la verdad podría
A  a  te-
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M ejor está 'que estaba.

\

tener las dichas que temo.
Si de ]a razón movida, 
templáis rigores severos, 
que será gran dicha veros, 

no veros ofendida.
’o salí al rio  esta tarde, 

por ver si acaso podia, 
entre placeres del dia, 
h ac e r  á un  pesar cobarde.
Aquí estaba , p iles, señora, 
una gallarda tapada, 
ijien como suele embozada 

¡entre nubes el a u r o ra : 
í s t a  , á  quien el trag e  ufano 
de que vestida venia, 
encubría , y  descubria, - - -  - -  
sacando una blanca mano, 
mariposa de cristal 
de las luces de sus ojos, 
m e llamó ; yo  que entre enojos 
dudaba ventura igual, ^
viendo que la deidad era 
de flores b lancas ,  y  roxas, 
y  oyendo de aves, y  hojas 
la música lisonjera, 
c r e í ,  que acciones tan. graves 
•no eran que á  mi me llamaba» 
sino compás que llevaba 

y l l a s  flores, y  á  las aves.
^ o m o  forastero , en fin, 

tan ta  ventura dudé, .
bien Q U ^ ''>Jlüiío- llegué 

serafín.
A p e n a s ,  p u e s ,  p ronunció: 
aqui m e im porta  que esteis, 
y  que llegar estorbéis 
aquel h o m b re ; quando yo_ 
v i , que uno que la seguía, 
y  itrtes m e apareció acaso, 
apresuró mas el paso 
á  estorbar la suerte mia. -  
Llegó diciendo: E l  lugar, 
señor , que habéis ocupado,
€sa dam a m e  ha negado > 
y  pues no puedo vengar, 
el desajre  en e l la ,  en vos, 
instrum ento suyo ,  s i : 
no sú q-.-e le  respondí, 
y  y a  empeñados los dos, 
saiiué la  espada impaciente,
6  colérico» ^  furioso.

quando él va lien te , y  zeloso, 
que es ser dos veces valiente, 
sacó la s u y a : los cielos 
saben que m i brazo fuerte 
hizo poco en darle m uerte , 
habiéndole dado zelos.

Íj < T 1 i » f r n  l a  T i l í t i c i f i  :i /  ‘ L leeó la justic ia  p u e s ;
I/,.. á̂  la Justicia 

quien no tem erla codicia, 
ni noble , ni cuerdo es, 
volví la espalda , y  huyendo ,
en vuestra casa m e entré , ___
porque la prim era fue 
que sale al c a m p o : aqui entiendo 
el grati peligro en que estoy, 
si v o s , deidad soberana, 
tan d iv inam ent^hum ana 

j i o  m e 'd a is  lá" vida _ hoy.
Considerando la acción, __
en que apenas fui cu lpado ,' 
pues no fue caso pensado, 
con ventaja ó con triucion.
U na n^uger m e empeñó, 
á  quien quise o b ed e ce r; 
y  asi , pues que sois m uger, 
obligación os corrió 

ie  am pararm e ; de  m anera , 
jue por m u g e r , y  ofendida, 
:eneis acción á  m i v id a ; 
pues si bien se considera, 
bien la m uerte  mereció 
qu ien ,  siendo primo , y  amante 
vuestro , a ltiv o , y  arrogante 
por o tra  dam a riiíó.
^  asi una vez enojada 
ís ta d ,  y  o tra  agradecida, 
pues si sois prim a ofendida, 
í ^ b i e n  sois daraa vengada., 

' > ^ 1̂  Bloy vuestra disculpa hallé 
crédito  en m i ,  de tal modo, 
que me p a rece -q u e  á todo 
estuve presenté yo.

• i  Y a s i , pues una m uger 
' tanto os empeñó prim ero, 

o tra  , infeliz caballero, 
vuestra defensa ha  de ser.
L o  que el!a e r r ó ,  emiendo yo , 
y  quejjos d^iide aqui 
de Ja que os em peñó s í, ' 
de la que os am para no.
A  ese cáííiüt-in en trad .

¡
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D e Don Pedro Calderón de la Barca,
Ces. Por qué? D /ri.Porque ?oy cobarde. 
J u l.  M ira que el P o tenad  es

con quien hablas. Din- Norabuena, 
que á m i nada me da pena, 
si he de decir verdad , pues 
diciendo yo la verdad, 
ser qué im porta; en conclusión 
el T fo n o , o Dominacic®, 
quanto irsas el Potestad ?

Ces. C ¿m o te üamas ? Din. D inero, 
por vivirme yo conmigo,

y  hasta que la noche fria 
sea homicida del día, 
escondido en él estad, 
que en habiendo anochecido, 
seguro salir podéis.

C«W7 Dexadme. F /o r . N o ,  no teneis 
que decirme agradecido 
n a d a ,  que es m uy  baxo indicio, 
pues quien llega á  agradecer, 
paga , V yo  no he í e  vender, 
sino dar el beneficio. _Sitio a s r  ci Deiitnvfu. ¿p y ''

í í iu .G e n te  he sentido. F /.E n trad  presto p u «  nadie vivió consigo.
en esa no os vea. C « .  Q uien  es aquel caballero

Car!. Ella m i sagrado aea. amo tuyo . D tn. E l e s ,  señor,
E n tra  Carlos , cierra S t l v i o y y  dentro una feiuy lin^a perdona. - 
£ .nrra  ^  ^  ^  Ces. Llamase ? Din- Gados Colona, .

T odo quede .asi dispuesto. _  t ,  hijo^dei G obernador^*^e^^-í^< j^W  
^ i . i v .  Echo á la puerta  rail llaves. í  de BíftftdcmboiWg. Ces. A y de m i ,  ¿

Sale í )  n Cesar. 
ira? F/tT.Sefior? CfS.Yael desvelo 

-.-,-A a dicho en el desconsuelo, 
’* í^u j\Ú '^u es tra s  desdichas sabes. 

F lof.'S .a  s é ,  señor , que un traidor, 
por una fácil m uger ; 
po r qué quien pudiera ser 
dueño de tanto rigor ? 
macó á L jc io ,  aqui se entró.

C&s. Ñ o  tengas pena que pueda 
- escaparse, que ya queda 

todo esto sitii.do , y  no 
m e ha de q u e d a r , vive el cielo, 
casa , iglesia , ni vergel, 
que no examine cruel 
m i cu idado , y  m>_ desvelo; 
re tirate  tu  de’ aqui, 
que siento ruido. Fior. Yo voy 
á  servirte (m u e r ta  estoy!") 
defiendame Dios de mi.

de Bwftdcmboiwg. Ces. A y de m i I 
que es m i m ayor enemigo 
hijo del m ayor am ig ó ; 
paes á  qué h^ venÍdo_ aquí ?

D in. Á «olo m atar sobrinos, 
de Potestades. Ces- No trato  
de  burlas. D in .  Soy m entecato, 
d iré  dos mil desatinos: 
á  ver las fiestas, señor, 
que hace A lem ania-este d i a .  „  , 
á la^diviiin M aría.

Ces. L levad á  este preso. D ’.tj. P_or.q«« 
Ces. Porque en la cárcel eateis, 

hasta que la confesion 
Fe os to m e ,  y declaración.

Din. Q ue mas claro me quereís ? 
ya  ser D inero no espero, 
que en cá rc e l , nadie se asombre, 
m e gastarán  hasta el nombre, 
por dexarm e sin dinero.

L le v a tile , y v m se .
V a n sT F lo ra , y S t ¡ v ia ,y  sa lin  Criados, Ces. Q uien  vió m ayor confusión 

® >-y jam as , c ie los, que la _mia!que traer, preso á  Dtnefo. 
\ C e t  Este e^ , señ o r ,  u:i criado 
I d t l  hom icida , que ha sido 

de nosotros conocido, 
y  él mismo lo ha confesado. 

,D/«. Asi es la p u ra  v erd ad ; 
pero qué delito es 
ser criado suyo ? pues 
JO diré toda verdad, 
que viendole aquesta tarde 
sacar el acero alli, 
o tra  vereda cogí.

Bien decía el que decía 
que hidras las desdichas son, 
pues apenas m uere una, 
q u a p d ^ ü t r a  á su sangre n a c e ; 
que e * á  para aquella hace 
de .sjjjsíepulcro la cuna.
Quando como J u e z , y  parte 
te  busco , fiero homicida 
de m i honor , y  de mi vida, 
quisiera ( sy  de m i 1} no hallarte, 
porque si osado me atrevo.

á
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M ejor est'á 

á v en g arm e, mas me aflijo, 
porque eres de un  hom bre hijo, 
i. quien v id a ,  y  honsr debo.
Y  es verdad , h o n o r , y vida 
t'e sir padre recibí, 
quando : mas no es para aqui, 
baste ver <̂ ue no se «Ivida. 

■u»hm m .'\uh’yiád,, y  honor, 
cbligados, y  ofendidos; 
hacen guerra á  mis sentidos 
con p iedad , y  con rigor.
Forzoso el buscarte es,

^  , i  ir foríbso el am pararte ,
buscarte 

hom bre ze lo so , pues 
' s j * ^ ^ n t r e  contrsrigs venenes,

* ’ ' ' 'n O ''v íá  descanso jamas,
y  aquello que bfiJsca mas, " 
es lo que-quiere hallármenos. Vase. 
¿¡alifi/irñ 'il^o , L a u r a , ’j  

L aur. Y en fin , qué ha sucedicte ? 
Q u e tra sé li í ie  arrojo; p erca l ruido 

llego infinita gente, 
y . t n t r e  todos D on Cesar diligeníej 
^ 0  que vi que ya era 
m i venganza imposible, aunq quisiera 
antre, todos m ostrarm e, 
p b fs  hS'tflan de prenderte j 'y 'n o  de- 

«arm e,
no qiiise que pensase quien estaba 
a l l í , que con justicia le buscaba 
cobarde mi desvelo; 
y  asi me re tiré  , rogando al cielo, 
que Cesar no le halle, 
y  me quite la dicha de matalle, 
porque con menos no estaré vengado, 
de quien m i amigo me m ató  á m i lado. 

L a u f.  N unca yo te escribiera, 
que disfrazada iba á la r ib e ra ;  
mas quien jamas previno 
Jas ignoradas sendas del destino ? 

A íiu  Aquella ncc 'a  amiga
tu y a  la causa fue. L aur.N o  s é j i  diga, 
que lo fue mas sa e s tre ilM ,' 
pues que ya quien le llora es ella. 

Arii. Lo que obligarla pudí\<ift.- - 
asi á llam ar á  un forastero dudo, 
ciega , é inadvertida.

XyCiir.'El no ser de su prim o cnnocida. 
A fn .  Luego aquella era F k r a ?
Laur. Descuido c5el afecto fue.

que estaba.
A rn .  Y  yo  ahora 

entro en nuevo cuidado;^ 
si riñendo á los dos había dexado, 
cómo viéndole luego

• tan turbado , y  tan ciego, 
el riesgo- no previno 
d esu p rim o ,y  nióvoces?í/í3Mr.Desatino 
es en pena tan fiera 
querer que una m uger en sí estuviera. 

A rn . M ilic ias son de un alterado pecho; 
•».»n*j|/pbir D ias,q  no sé lo que sospecho. 
N íí .  Fabio tu  hermano^ viene.
L a u r .  Que m e vea contigo oo conviene, 

que ya  está malicioso en esta pa rte  : 
tu  aqui con él pronura disculparte.

Vanse las d o s ,  y  sale Fabio.
'ab- Seilor Arnaldo ? Arn. Señor _

- "Tabio? Fab. Aqui? pues qué m andaú? ' • 
A rn .  Q ue una -gran m erced rae h ag a is . ..
•wrS » _• t ____ 1̂

y e í
Fab. D ecid pequeño favor.
/4 )-n. Ya sabéis de m i , dolor 

el fin. Fab. E! se d ; s a  ve 
JLrn. Un caballo he m enester..
"‘Fab. Los cieíoj m e den paciencia.

^{'n.-.Para cierta diligencia, 
que ahora me im porta haccp, 
qiie me ha h il lad o  en\va£strk  calle 
una 'nueva , y  alcanzar 
rae im porta  ui\ hombre. Fab~ I^Iandar 
p odé is , sin qiie en m i se •híííis 
dificultad. S u f r a ,  y  calle ’ af* 
hasta o tro tiem po ei deseo . 
m i venganza :• yo m e  apeo 
ahora de  un alazan, 
que rae espera e n ' el zaguan, 
subid en i ; i , que bien creo _ 
que es para a lc a n z a r , y  h u ir  ; 
y  ved , si quereis que yo 
en o tro os siga. A rn .  Eso no, 
porque yo solo he  de ir.

Fah. E n  todo os he de servir.
A rn .  Y ’O pagaroslo espero,

quedac con Dios. F ab  O id  p?Thiero, 
aunque tan  de priesa estáis, _ 
Arualdo , que de aquí os vais.

A rn . Decid. Fab. Advertiros quiero, 
que mi herm ana t;ene aqui 
su quarto ,  y  el mió es aq u é l;  
y  a s i , que llaméis en él _

• quando m e bu -que :s  á m i : 
digcoslo , Arnaldo ,  por si

vol-
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- D e  D on  Pedro  
Toldéis o tro d ía  á  buscallo, 
pues por necio lance hallo, 
y  treta  falsa se llama 
á  la casa de la dama 
ir  á ganar el caballo.

Ú4rn. Yo pregunté aqui por vos, 
porqu

F ah .  C laro está Que sena  asi
ue estaba gef.te aquí.

que seria ai 
idconD ios./4 í-n.Q«edad con Dios.ríJi.

ue mal sabemos los dos 
disimular , ni' fingir !
Q u é  hial hice en descubrir 
m i rezelo ,  ó mi tem or, 
porque zelos del honor 
n i se han de d a r ,  ni p e d i r ;  
pero  qxiien con zelos , cielos, 
á  quien esto d ixo r i e r a ! 
por ver si él mismo pudiera 
no dar , n i pedir sus zelos j 
que tan  continuos rezelos, 
agrarios tau  repetidos, 
veneno de los seutidos, 
q u e  penetra al- corazon, 
para que s o n , si no son 
para d ad o s , ni pedidos?

'SS í,áur . Con quien hablabas isqui? 
’aFTCoñ n ad ie : h u n o r ,  qué previenes!

de la ¿Sarca.
ella se estaría ¡b rando  
süia , y  cerrada en su ca?a, 
andaba él de esa manera 
tras m u g en  illas tapadas, 
siempre á riesgo las esijadas;

^  hom bres, quien os creyera!
Fflé. Si zelos á F lora did, 

bien ha  pagado sus ze los; 
y  pues Lu >in descoiisuelos 
h ab la s , m ejcr podré yn^
’á  quien tu  am or asegura 
de una desgracia una dich*, 
porqué á veces la desdicha 
es madre de la v en tu ra ; 
que po r eso dixo un sabio: 
quien desea bienes ? quien ? 
sabiendo que el propio bien • v 
nace del ageno agravio ?
" ^ o y ,  puei-Z /íjar. N o me digas mas*' 
de ;'fiena ventura nlca!)r.a

■ / ,

L íi í f .  Asi respondes? qué tien ís?
Ffl&.'-Tfcngo un pesanVL.^af. Ay de mi!
Fíjb. D e %  que hoy ha  sucedido, 

aunque no es de aque llo ,  no.
L aur.Q ué  fueíFíJ^-Nolo sabes^Lsu/.Yo 

de quien? si tu  no hus venido, 
que es de quien puedo saber 
JO lo que en la C orte  pasa, 
pues siempre cerrada en casa, 
ni aun el sol me llega á ver.

Fab. Pues (n o  sé como lo d 'g a )  
sabrás que m ató-arrogante 
un hom bre á Licio , el amante 
de F lo r a , tu  grande amiga, 
sobre habla / enam orado 
una tapada este día.

L aur:  Si no fuera tiranía,
te dixera,- que m e he holgado, 
porque si á F lo ra  adoraba, 
con quien se habia de* c^sar, 
que te n ia ,  p u es ,  que hablar 
¿>n la que tapada estaba ?
Aquesto es lo que nos p5sa 
á las m u g e rc s , pues quando

^  nueva vida tu  esperaflfea.
Al fin del discurso estás; 

pues si Cesar empeñado 
estaba con su sobrino, 
antes fuera desatino 
el haberm e declarado, 
y  y a  no. L aur. Y  harás m uy mal 
en no arder en tan ta  llama, 
que su vida am a el que am a . 
una m uger principal j 
qüe ;'i fe  que no sucediera 
lo qUe todo el lugar llora 

j jamas á Licio per Flora.
C laro está que no pudiera : 

t , j  D am e un re cad o ,  que quiero 
y  de tu  parte visitar 
’* ■ h oy  á  Flora. L aur. Su  pésar 

es de tus dichas tercero, 
sea el pesame el recadr>¿ - 

Fab. Q ue es bastarte  ocasir.n creo ; 
á  Dios. Laur. O  q u in to  deseo 
verte j ^ ^ ^ e n a m o r a d o  !

' .Fab: B j ^ ^ B k m a l  me quieres ¿

tu  , no hace tal,
que c t I ^ Í o  es quererte  mal, 
sino quererm e á m i bien. Vati. 

Salen  B'lora, y  Silvia^
Ya me parece que es hora .

e i;ora , si te  parece, 
antes que se eaeiendfen luces.

dS
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M ejor está 
de q u e  se vaya este huésped.

Flcr. Es verdad ;  abre esa puerta. 
S a le  Cari. Decid el sepulcro breve 

de un vivo cadaver , pues 
en tre  la v id a , y  la m uerte, 
m u e r e , pensanüo que vive, 
v iv e ,  pensarjdo que muere.

 ̂ Y a que el ave de la noche
. «  ̂ iu s  alas nocturnas tiende, 

"piacicEdo^ sombra á los días 
i_en los campos de occidente,

fiodeis i r o s , caballero, 
a obscuridad os alieíite, 

que aun apenas una estrella 
a  tantas nubes se atreve; 
quando en la hoguera dcl día 
navesas del s jI  se encienden: 
id con Dios. Cari- E l cielo os, guarde, 
deidad hermosa ,  á ^.uien debe 
Jg vida uii hom bre infelice, • 

♦ . le ;  im ado -indignamente 
_^de que no tea un dichoso,
'■ pues por esto no la ofrece;

vida de u n  dísdichado 
\  dfe nada ser .iros puede._
SU'i’- Venid tras mi. Cari. C iego («sigo. 
A l  entrarse, habla dentro D jn  Cesae, 

V turhanse.
'¿s. A  estas horas no se eiicienden 

luces en toda la casa ?
F lcr. Ay, de r a i ! n ú  pach;e es este. 
S ilv .  IMi señor vuelve , señora. 
C ar/.Q iiéharJ? Flor. A re tira rte  vuelve: 

cierra tu  , y  quita la llave.
C/3f/. H ay  piedades mas crueles!  ̂  ̂
E ntrase Carlos,y cierra la puerta wslvia, 

y  sale D.Cesar,y un Criado con luces.

A  verte

i

p tfy^  y  sale D.Cesar,^ un Criado con 
■ Ya están las luces aquí.
f P  C « .  A qui estabas, Flora? F/or.

-•z,
tienes 
inso. ■-

n a , ^ ^ l ^

s a l í , como oí tu  voz, 
que cuidadosa me tienes 
de verte tan  cuidadoso^

Ces. E s hoy m i oficio 
y  asi dos veces me 
que hoy á este homic*

?  . pa ra 'o fenderle  la una,
^  'i a  o tra  para defenderle , 

•“ ■ 'y  aunque le dexo sitiado 
donde quiera que estuviere, 
pues ts tan  aquestas calles 
todas tomadas de gente,

■\}__:

he de escribir á ’ los puertos, 
que á ninguno pasar dexen:
Silvia? S iiv .  Señor?Ceí.Traeme luces, 
escribanía, y  pap^eles 
á  este aposento. Flor. Que escucno.

Ces. Q ue aqui escribir m e conviene.
F /o r .  Por qué aqui, señor? Ces. Porque 

los- que á  visitarme vienen, 
m ientras estoy escribiendo, . .
en esotro quarto esperen: 
q u é  es de la llave de aqui ?

Flor. Esa criada la tiene.
S iiv .  Y o no la tengo. Ces. Pues don 

está? í i í v .  Sobre ese bufete í 
la  puse. Ces. Pues no está en él.

H act se ñ a , que no se- la dé. 1 
F /or.N otab les  descuidos tienes! 

no se la d e s : todo qiianto 
tomas en la  mano_ pierdes.
N o te  en o jes , Silvia m ia, 
oue te  riña. Ces. N o parece ?

SiZv. N o ,  sefior. Ces. La llave maestsa 
h a  de e s ta r , Dios m e lo a;,oer.k ,. 
en mi escritor.o: yo  voy j >
por ella. Tom a une lu z  , y  v i^e if  

F/(,r.«Hay lance mas fuerte!
S ilv .Q u é  hemos de hacer?F/.Si espreCis»,. ̂  

que v uelva , y que aqui le encuentre, • 
con la diligencia hagamos 
lo preciso contingente. ^

S ilv .  Dices b ie n ,  dexemos aigo 
á la f j r tu ra .

>bre , y  ai salir Carlos, sale Fabto por 
la  otra fuerta .y  vuelven  á cerrarle.

'lor. Bien puede 
salir , que yo estoy mirando 
si m i padre : tna? detente, 
que S2 ha entrado un  hom bre aquí; 
va ledm e, cielos ,_ valedme, 
que un inconveniente es 
som bra de o tro  inconveniente.

Sa le  Fahio.
'ab. Perm itid  que vtng’a á  daros 
*Un pesavne en tnal ta a  uierte, 
quien quisiera v ín ir  antes 
á  daros mil parabienes.
L au ra ,  m i. herm ana , os le envía 

•V conmigo , por parecerle,
' /q u e  le dará com o suv’o,_ 

quien como vuestro le siente.^
■m o r .  G uárdeos Dios: que es esto, c i e ^ ?
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-Dom Pedro Calder«n de la Barca.

■7~ V  O)

8Í sale oélante deste ap.
hombre , aventuro mí honor :
■y si no s a le ,  no tiene 
rem edio el verle mi p a d re ; 
pero el ingenio remedie 
las desdichas , si desdichas 
eon  el ingenio se, vencen.
S^ñor Don Fabio (e s to y  m uerta!-) 
discreto Bois ,  y  prudeni;?; . ' ,

1' bien- sabéis de las desgricias,
A ie qualquiera que sucede, 
hace el aposento á  o tra, 
que á  la im itación del Fénix, 
siempre de ceuizas suyas 
está el sepulcro caliente.
^ '’n  hombre : m orta l e s to y !

n hombre buscando viene 
^ m i padre con un  pliego,
^u e  , según dice , contiene,
|ue u n  hermano suyo: ay  triste!, 
;n estas lides ,  valiente 

■*Tr*urió en servicio del C e s a r ; 
v e d , por Dios ,  si es pesar este 

■ara contrapeso de otro, 
uisiera , ó penas c ru e le s !

venid conmigo. S ilv .  E w  sí.
F lor. D e  u a  hilo estuve pendiente.
Ces. Ya me espantaba gue tanto 

tiempo ocultarse pudiese ; 
vam o s ,  y  porque el rum or 
no l©s av ise , y  le ausenten, 
vamos pocos, los demas 
en esta puerta  se queden. Vase.

Fah. Llevaréle á la prim era op- 
casa que m e pareciere, 
que quando no le halle en ella, 
no es m u y  grande inconveniente; 
pues con decir que se fue, 
todas las dudas se absuelven. Fase.

Flor. E sto  está mejor que estaba : 
' ^ n  hombre : m orta l e s to y ! y . sal tu  avisa quando puede

an  hombre buscando viene , salir. 5 íVu. Abre tuen tre tan to . Vase»
A bre Fiara  ,  y  sa ’e Doíi Carlos, 

íor. Hombre , que no se quien eres^

Íue u n  fiermano suyo: ay  t r i s t e ' . / 9  y  á fuerza de mis desdichas, 
n estas lides ,  valiente ' y  á pesar de mis desdenes,

tantas finezas me cuestas, 
tantos cuidadas m e debes, 

para contrapeso a e  orro. - qué dexas que haga por ti
Quisiera , ó penas crueles ! el día ( ó ,  tirana suerte  ! )
que no hallara aquí á  m í padc.e, . \ f t  que m e ob ligues ,  si esto hago  
que dice q u e  luego vuelve; por ti el día que me ofendes ?
y  asi me im p® rta , señor, y  "si quando me agravias mus,
que por un instante breve, 
m ieniras yo tom o las cartas, * 
le saquéis de c a sa : hacedme 
esta m e rc e d ,  y  ella sea 

gla resp u es ta ,  porque él viene.
"*gí Sale Don Cesar.

F. Q u e  en la u ltim a g a v e ta .
[hubo de estar. F ak . Si h a ré :  déme 
ingenio amor. A unque vengo, 
com o tan v u e s tro , á  ofrecerme 
á  Tuestro servicie , h a y  otra  
causa h o y , que hacerlo  m e mueve.
Y o  s é ,  señ o r ,  d«nde está 
cerrado  el tirano a leve,, 
que buscáis,. F /o r.Q ué e s lo q  escucho!

C«í. D o n d e , Fabio ? F a^ . E n  u n  re trete  
cerca de aqui. F lor. M uerta  estoy!

S ilv .  E l le vió. F lor. Desdicha fuerte!
Ces. dec ís, F ab io?
Pa¿>. Q ue aunque esta 

no -es acción de un n o b le , puede 
tan to  un afecto , que hoy 
perm ite  que le atropelle ¿

mas de tu  parte  m e t ienes , 
qué m erece una lisonja,
8i esto un  agravio m erece ?

á t e ,  dexam e por Dios 
en tre  mis penas crueles, 
que basta que tu  las causes, 
sin que tam bién las aumentes. 
M ientras m i padre te busca 
en  o tra  parte , b ien puedes ' 
ponerte en salvo. Cari. Ahí verás 
quanto es m i estrella inclemente, 
pues para 'que aqui me libre,
Tan á  o tra  parte  á  prenderm e, 

"Héxandome á  m i por m i, 
que mis desdichas no tienen 
otras que espaldas les hagan, 
sino ellas mismas ; de suerte, 
que es fuerza que á  m i m e busquen» 

\ a u n  para que á m i m e dexen. 
F /o r . Pues librat# á  ti contigo, 

y  vete presto. j ^ S a l e  S ilv ia .  
S ilv .  D e ten te , 

no salgas J<'/o>-.Qué hay,S il via?5íV.Ha2 
1  al
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M e jo r  e s tá  que es taba .

al paso infinita gente, 
que está esperando á tu  padre. •:

F lor. No podrá salir sin verle ?
5 i'/u. No-, ni estar aquí tam poco, 

üue será posible que entre. 
f L  Ello D io . que hom bre ^  ^

en n u  aposento se quede, ^

m ejor es que la  fortuna '^ 'V  di
por el mas delgado quiebre : 
yo  saldré. Flor. Eso n o ,  tampoco, 
que no m e está bien que llegue 
a  saberse que aquí estabas. .-_j

•• S iiv .  Yo daré un m e d io , de suertejjf

no corra por caenta m ía , . 
la p rim era que ha  de hacerte 
m atar , seré yO' Car!. Esa sí^i^x/Oj 

piedad -tm- F¡or. D e qué suerte? 
Cari. Porque mandarás m atarm e, 

por hacer feliz m i m uerte .

Ulv* rHOCaDiCS lui J
discurre ,  imagina , y  p íe n »  

**T{^, po r no dar po r vencida g  
su vanidad , y  soberbia ; _ ^  
pero quien me m ete á ini 

si lo?"saberse que aqui estábas. ' en si lo a c ie r ta , ó no acierta,
ílv. Yo daré un m e d io , de suerte ,! pues que no

S ' ^ e s r t  y a : f " ¥ ' - f f a “ í . á  ? u í . f , u e  g „ a .d „
fPinr. O u é  intentasíT • hasta que la  noche venga,. JU o t e  y lil » wj »• 9 Vv ‘ > •

vdnte conmigo. Flor- Q ue intentas 
S ilv .  Por la puerta  que con este 

quarto  dice á  aquella torre , 
que de caballeros suele 
ser prisión , pasarle á ella, 
y  en ella oculto  tenerle, 
pues no* se habita esta noche* 

F icr .  No ves que o tra  puerta  tiene 
Dĉ r;'. el quarto  del A lcayde, _ 
y  ¿1 llave della ? S ilv .  Q ue quieres 
que por fuerza sea es^i noche

vo T* o
hasta que la  noche venga, 
á D on C a r lo s : vaya , pues, t  
de invenc ión , y  de novela.

L la m a  á  la  puerta.^
Yo soy , bien puedes abrir.

Abre Don Carlos la puerta , ji ía/«* 
'Cari. Silvia , bien venida seas.
~StÍv. Cóm o va de soledad 4 
Cari. Ñ o es posib’e que la tenga 

u n  triste , pues no está solo, 
quien está con su tristeza.

»-»* J  -j  ̂ *
s e ñ o r ,  quien hacerte  quiera 
en aquesta soledad 
com pailia, q u £  dixeras .

lu ijuw ^ » y~ r
l.ien que escoger , sera fuerza

r Z  r J T n n ” e. : ''
CflW. M as hago j o  , q u i lm a s  vece* 

se vió valiente un  cobarde,
. que no cobarde un valiente.

F/o>. Q ué presto te  desobligas _ 
d s  m i piedad. Cari. N o la tiCMJ» 
porque no es piedad curar > 
u n  nial con otro mas fuerte j 
y  esta piedad rigurosa 
es la  que á m i me sucede, 
pues por librarm e la vida,
l l  alm a , F lo r a , me prendes.

Flor. E í ta  es piedad del valor,
no  d e l  afectoVla pienses; ^

p o rqu t en  saliendo de aquí, 
oQde e l riesgo que tuvieres

lapauu f ^
ahora , y  pregnntO_ por t i : 
salí yo á saber quien era, 
y  no lo s u p e ,  porque 
estuvo siempre c u b ie r ta ; 
D ix o m e ,  que ella sabía,_ 
C arlo s , por cosa m uy cierta , 
com o estabas encerra¿p 
a q u i , porque siem pre atenta 
estuvo á que no saliífe 
por ventana ,  n i  po 5̂ puerta. 
Añadió á  esto , decir 
con m il suspires , y  niuestrai 
de ¿o lo r ,  que le im p(,rt■ba.--- 

Cari. Notables cosas m e cuentas.
S i lv .  L a  vida ,  y  e l a inw  v e i t ^
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Yo con m a ñ a , y con cautela, 
finp-Iendo que m e llamaba 
m i am a , dexé l a ^ ’cspuesta 
pend ien te , y  vengo á saber 
qual q u ie re s ,  señ o r ,  que sea, 
m ira qual te  está mejor, 
d e c ir lo , ó  negarlo. Cari. D exa , 
que me adm ire de pensar 
u n a  confiision tan  n u era , 
que no sé qu ien  pueda ser, 
pues no conozco en Viena 
m uger a lg u n a ,  á  quien yo 
este cuidado m erezca :
Y  puesto que no es postble 

' de ningún m o d o , que pueda 
a to rm enta r el suceso 
m a s ,  que la  duda atormenta,_ 
d i le ,  qne es verdad que aquí 
estoy , y  que á verme venga.

Silv-  N o hay  mas de que venga a verte? 
no  m ira s , no consideras,
-que si m i señora sabe 
que alguna persona en tra  
s q u i , quanto mas m uger

}

D on Pedro Calderón de la Barca,

’JU .

de tantos rayos la  fu e rza :  
si á ilum inar este espacio, 
flechada desde otra  estera, 
ven ia , poique tanta noche 
peregrina aurora  t e n g i j  
no me recateis la luz, 
ved que es hora que a m a n ezc a ; 
Y no es bien que á  tantos rayos 
tan  sutiles sombras venzan.

Flor. Caballero forastero,
la prim er cosa que os ruega 
m i v o z , pues siendo m uger 
es forzoso obedecerla; _ • 
y  mas sabiendo que sois 
ten  cortesano con ella»; 
e s ,  que no habéis de pedirme 
que m e descubra : con esta 
condicion ,  os diré ahora 
lo  que á  buscaros m e iuerza.

C a r l . \ s  tan grave coadixion, 
que no me atrevo á ofrecerla, 
por no atreverm e á  cum plirla ; 
por qué quien tendrá paciencia 
para no saber qu ien  sois ¡

/-V •_tYvifSí-kri-r
mi* « -- t
V pues en baxando obscura 
l a  l io ch e , he de i r m e n o  quieras 
que lleve esta duda m as.

S i lv .  D e ta l m odo me lo ru e g a s ; 
ahora bien ,  que aventurarm e 
quiero  por t i : aqa i rae esjpera. Vase.

C ar;. M u g er á-buscarm e a  m i l  
V algate Dios por Viena,

Xquales son tus_ m ugeres ! 
penas m e he v is to , apenas 

en tu  insigne Corte ,  quando 
una me l la m a , y  me arriesga, 
o tra  m e a m p a ra , y  me libra, 
o tra  m e b u s c a ,  y m e alienta, 
y  todas tres m e ocasionan 
á  que mil delirios tenga.

Salen  S i lv ia ,y  F lora ta fa d a  con mant».
M S ilv j  Este , señora , es el quarto , 

ha  sido dicha pequeña 
llegar a ^ u i , sin que F lo ra  
lo im ag in e ,  ni lo sienta, 
que es cierto que m e m ata ra : 
y o  voy á  estarme á  la p u e r ta ;  
i  . Dios. Cari. Em bozado sol, 
q u e  en la  obscura noche negra 
de e ie  m anto desmentís

pues si vos m e veis 
no m e queda á m i licencia 
p ara  h ab la ro s ; luego á ros 
os importa. Carh D e  manera, 
que de v e ro s ,  se m e sigue 
no oíros ? y  por la mesma 
razón , de  o iro s ,  no veros í 
enigma sois , pero venza 
u n  sentido á  o tro sentido ; 
pues hoy el precepto  ordena 
que v e a , porque no escuche,
6 escuche , porque no vea.

Fiar. Y o soy aquella tapada, 
que fue la ocasion p rim sra  
de  vuestro disgusto , bien 
os lo habrán  dicho las señas:

' "No pensé , quando os llame, 
que de tan to  em peño fuera 
ocasion pero en nosfjtras  ̂

j i e m p re  esta disculpa es necia.
Así como las espadas 
sacasteis , tu rbada , y  ciega^ 
m e au se n té ; mas de un criado, 
que os sigu ió^-4»  diligencia 
supC-, q u e  nunca salisteis 
de  a q u í : con esta sospecha

’& t .  a
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á buscarótf-he venido, 
fiada en que de qualquiera 
secreto había de ser 
el ero  la llave maestra.

T ?  a s i ,  falseando las guardss, 
rom pí á  esta to rre  las p u e r ta s ; 
á ella vengo á  disculparme 
con vos de mi inadvertencia, 
y  á  d s ro s , s e ñ o r , las gracias 

j i :  la  rcsolucion vuestra.
Ya sé que sois forastero, 
y  que volveros es fuerza 
b revem ente; y  por si acaso 
hoy la Justicia no .os dexa 
con que p odá is ,  esta joya 
vuestra m ejor posta sea, 
que las espuelas del oro 
son las mejores espuelas.

^ 0  q u ie ro , n o ,  que volváis 
publicando á  vuestra tie rra , 
que son desagradecidas 
las m ugeres de Viena ; _ 
pues por lo menos diréis, 
’quando m as os quejeis dellas, 
que, si una os empeñó , supo 

' desemjfcftftros la  me-sma;
"“y  de mas á  m a s ,  hubo otra, 

que os a m p a re ,  y  os defienda; 
de m o d o , que traxo un  daño 
doblada la recompensa :

M ejor está que estaba.'
del v a lo r ,  ni la nobleza, 
ni esa j o y a , que estimára 
mas ,  que por r i c a , por vuestra. 
Solo lo que he menester 
es conoceros; si esta 
m erced de vuestro recato  
no t r a e ,  señ o ra , licencia, 
tam bién , tam bién la perdono, 
y  aun la atribuyo á clemencia ; 
pues si apenas hoy la noche 
desplegado habrá la negra 
so m b ra ,  quando y o  de aquí" 
sa lg a , es piedad que en m i ausencia 
tenga menos que sentir, 
quien menos que perder tenga.

Flor. Esta noche habéis de iros ?
Cari. Sí. Flor. Por qué con tan ta  priesa?
Cari. Porque para este hospedage 

es una vida pequeña 
satisfacción,  y  he de irme, 
po r no hacer m a w r  la deuda.

Flor. N o os am para F lo ra  ? Car/. F lo ra  
es de  .mi vida defensa.

F /.P u esq ú é  teméis?Cs»-J.Qae por darm a 
vida á  m i , su opinion pierda j 
y  im porta  menos mi vida.

Jientro S i l v i a , y  Dinero.
_. . Y a he dicho que se detenga.
D in. Ya he dicho yo , que m e escuche, 

y  tampoco lo hace ella.
con esto , á  Dios. Cari. Q uando vi, Flor. Voces o ig o ,  caballero,
que recatada , y  cubierta 
m e hab labades, esperé 
oir agravios ,  y  quejas, 
no m erced es , y  favores: 
y  a q u i 'd e c iro s  pudiera 
lo q u e  á raí me dixo F lo ra , 
aunque al rev es , pues si ella 
dixo : Si .q^ondp me ofendes, 
tantos cuidados m e cuestas, 
qüé dexas que haga por t í ,  
quando me obligues? La opuesta 
razón m i l i ta , pues yo 
te  d igo  á t i , q u e , qué dexasj 
si te  encubres ,  quando obligas, 
que hacer para quando ofendas ? 
a o  e fec to ,  hermosa dam a, 
q u e  en  fe creo tu  belleza, 
pues  ya  es hermosa ,  quien es- 
ag rad ec id a ,  y  discreta. •• 

h e  m enester desengaúos

ahí aquesa joya os q u e d f ; 
á  D io s ,  á  D io s , no entre algUROj 
que en aquesta parte  os ve.i, 
que á m i no im portará  tanto . .

Cari. Id  con D io s ,  enigm a bella 
de mis sen tid o s : amor, 
qué confusiones son estas ?

V ase Carlos ,  y  cierra la  fu er ta , y  su/c 
Silv ia .

F lor. Q u é  era e so ,  Silvia?

J S ilv .  l í i  criado
3é  Carlos , que ahora sueltan 
de la c á rc e l ,  según dice, 
quiere ,  señora , p o r ' fuerza 
e n tra r  hasta a q u i , y  lo cumple, 

P /íJr. Pues no quiero que m e  vea,

n ue quando allá los dos 
e n  destas cosas cuenta, 

no pueda dec ir , que á n^i 
m e vió en m i casa encubierta.-

Sa-
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D e  D o n  P e d r o  C a ld e ró n  de la  B a rca »
C , n -  ¡J. Sale D m  Cesar.

rn I* 'mCp<; F lo ra  qué es esto? á  estas horas
Señoras, las mis señoras, F ; , , .  Yo no voy faera .

estadme por D ios atentas, J A  vienes? Flor. Yo,
que ] 0 %  o .r á  un hom bre ,  es cosa
que se hace con una bestia 
Quien hubiere visto á urí amo 
de cara abultada y  fresca 
que nunca pagó ración, 
que son sus mejores señas 
perdido de ayer acá, 
á  restituirle venga, 
le darán su buen hallazgo, 
ó á quien le encubra , y  le tenga, 
se le pedirán por hurto .

Flor. Q u ien  vió locuras mas necias ?
S ilv .  Q ué quereis ? Din. Yo soy criado 

de u n  hom bre , que puso á penas 
los pies en  Viena , quando 
las manos puso en Viwia 
«n u n  caballero : al caso, 
que esta es relación superflua. 
D ic e n , que cierta ventana 
aqui le sirvió de puerta  ; 
y  quisiera , si es posible, 
ver la v en tan a , 6  tronera 
por donde salió este truco , 
y  arrojándome por ella, 
dexarm e r o d a r ,  por ver 
si doy con é l ,  experiencia 
qne se hace con las bolas, 
quando se pierde una dellas.

Flor. Despide ,  Silvia ese -loco 
que descubrirm e quisiera, -

de ninguna parte. D m . Eila 
es F lo ra  , y tapada en casa; 
pues qué tram oyas son estas ? 
si ello va á  decir verdad, 
toda es gente h o n ra d a , y  buena, 
mí.s m i amo no parece, 
quiera D ios que po r bien sea.

Ces. Pues qué haces aqui con m anto , 
si ni vas , ni vienes fuera ?

Flor. T raxcm ele ahora acabado 
e ie  Sastre , y  porque ñ e r a  
Silvia si estaba bien hecho, _ 
me le probé. Es cosa cierta, 
para en casa se le puso, 
que ni v a ,  n i viene fuera.

D in. Disculpa es com ún de tres, ap, 
quiero aprovecharme della ;

"■ y  como qus está excelente, 
miren aué  arpilla co csti-,/-' 
y  qué a u e l o  : vive Dios, 
que viene p er excelencia.

Flor. Bueno est-í;..dóblale, Silvia,
V g u a rd a le , hasta  que sea 
tiem po de quitarm e 

Din- M uchos rom pa tu  belleza.
Ces. Venid a c á ,  vos no sois 

aquel que dixo , qu^ era criado
d e^ S w ^ C ario s  de*Colona? 

que aescuDrirme qu.Mcic, D í«. Concedo la consequencia.
V  no m e atreve, h v .  Ya h e  dicho,'’ Flor. No p re v in e , que m i padre 
eentil h o m b re ,  que se vuelva, f  este hombre conociera._
que de ese hom bre no sabem os; D í«. P ero  antes que le sirviese,. 
^ • ’ ---------  fui oficial de la  tixerano haga que de otra  m anera 
se lo haga decir á palos.

D in. Pesárame de oir su lengua, 
y  asi me voy. jíf R uido  dsutro, 

S ilv .  G ente  viene, v  
D in. Y  vive D io s , que es D on Cesar; 

qué le he de decir ? Flor. M i padre? 
qué h a r é ,  porgue no me vea 
con manto V S ilv .  H acer lo que hizo 
una dam a en la Comedia.

Flor. Q ué fue ?
S i lv .  E chársele  en la manga.
F lor. N o puedo , porque ya ,llega. 
D in. Tem blando de miedo estoy, 
¿■i/u. Yo estoy turbada. F /er.Y o muerta»

de S as tre ; mas de pecado 
( todo es una cosa mesrna ) 
m e s a c ó ,  perqué  m e vió 
convertir una =
Viendome hoy que m e soltaste,, 
n iñ o ,  y  solo en pa tr ia  agena,_ 
con el m aestro e n t r e ,  de quier» 
fui aprendiz allá en m i tierra.. 
M asdóm e trae r ese m anto, 
porque allá no se estuviera,

Suesto que estaba acabado, 
eno de polvo en la  percha.

E sta  es la verdad en Dios, 
mas no en  D io s ,  y  m i conciencia'^,

poc-
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porque no la tiene u a  Sastre ; 
y  para que tu  lo veas 
si la t i e n e , ó no la tiene, 
él vendrá á  ajustar las cuentas, l'^ase.

Ces. Notable hum or ! vos haced, 
que en mi quarto  luz enciendan, 
y  sea p re s to ,  {jorque tengo 
de vo!'-er á salir íbera.

Flor. A  estas horas ?
Ces- S í ,  á  estas horas.
Flor. No ves que ya  el sol se ausenta?
Ces. Q u£  im porta eso , si es preciso 

hacer una diligencia? Vase.
F lor. Ya alentar el alma puede.
S i lv .  S eñ o ra ,  pues que también 

el mal se convierte en bien.

M e jo r  e s tá  que es taba .
a b r ir ,  S ilv ia , y  que se vaya, 
aunque quede m uerta  yo.
Volvió á  salir tu  señor ?

S i lv .  Sí. Flor. Pues sé tu  misíH’a  juez, 
que vence honor una vez 
en las batallas de amor.

. ,1 ^ 0 ,.pues la vanidad mia 
'.c re a  wciles engaños, 

qvte .si am or de m uchos años
V sab? «tilvidar en un día,

am or de un día ,  mejor

i».

■
i. -

digamos hoy
o ^ue otros han de d e c i r :

Q ue quieres ser disfrazada 
dentro de tu  casa', y  ser 
aventurera m uger, * 
hablando á este hom bíe tapada ? 

Flor. Pareceme que estará 
. toda su ropa perdida, 

y  quETer*agradecida 
socorrerle. S ilv .  Bien está ; 
pero para remediar 
sus daños ,  para qué ha sido 
disfraz de m anto , y  vesríttd ? 
pues bien le pudieras dar 
la  joya , y  fuera mas justo, 

con esto te  mostrabas 
l ib e ra l , á  él le pagabas, 
y  á  m i m e ahorrabas el susto.

Flor. Y qué dixera de mi 
despues, si ahora m e viera 
tan  liberal ? qué dixera, 
siiio que yo agradecí 
d a r  á  m i primo la m uerte,

fsues asesino mi amor 
c pagaba su rigor?  

luego fue bien desta suerte 
ser generosa ,  sin ser 
conocida , pues asi 
conmigo , y  con él cumplí.

S ilv .  Y en  fin ,  qué habemos de hacer 
dcste hom bre ? Flcr. No es justo, no, 
que duda en aqueso haya,

hora.

en m uchos años sabrá 
o lv idarse ,  claro está.

S i lv .  Yo llamo pues. Flor. A y  amor! 
no aquí me despeñes,  no 
postres raí respeto'ac^ui, 
que si tapada otra  fui, 
ya  descubierta soy yo.

Sale  Don Carlos.
Señor D on C arlo s , y a  es 
que de aquesta casa os va ls ; 
si es que obligado estáis 
de mis servicios. CarU Señora, 
de  vuestras piedades soy 
u n  esclavo,  y  lo he de ser.

Flor. Una cosa habéis de hacer 
por mi. Cttrl. Esa palabra os doj*.

Flor. Q ue nunca á nadie digáis 
que en m i casa habéis estado , 
escondido, y  retirado.

Cari. Poco en eso m e mandais, 
que es piedad tan singular, 

en vos llego á  advertir, 
imposible de decir, 
é  imposible de callar : 
luego en lo que m e mandais 
no 05 sirvo , pues no pudiera 
decirlo yo , aunque quisiera,
•¿el modo que vos obráis: 
luego po r m ihcuenta ha 'lo , 
que tiene vuestra piedad 
la misma dificulíad 
en decillo , que cu callallo ; 
y  a s i , resucito en hablar, 
y  c a l la r ,  sabré sentir, 
p o r ser bien tan; singular 
imposible de de<ir, 
é imposible de dfelíar. ^
Y  en fe deste sacrificio, 
que tan  á  m i costa ofrezc*, 
si de piedad os merezco

otr®
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A n  P sd re  Caldero 

a r o  geuéTo de indicio,
ó i  Suplico perdonéis _ 
este atreTÍmiento necio, 
y  á esta humilde jo y a , precio 
in m o r ta l , señora , deis, 
con hacerla vuestra: enojos 
no alteren vuestros «eritidos, 
que es bien rindan los oidos 
jus trofeos á  los ojos.
E sto  es e n ig m a , pensar 
no tenéis ,  ni discurrir, 
que hoy es re c ib ir ,  ni dar, 
imposible de decir, 
é imposible de callar.

Flor. Señor D o n  C ar lo s ,  yo estimo 
la joya que m e ofreceis;_ 
mas no quiero c^iií penseis .
( mal mis afectos reprinio !} , 
que "con esto (c ie g a  lucho ^
conmigo 1 ) ya  en la posada 
no quedáis á d tb e r  nada, 
que quedáis á deber m u ch o ;  
pues si bien consideráis _ J A
estos extremos que hacéis, 
siii saber com o ,  ofendéis^ \ 
con lo misnio que obligáis i \ j  
pues á m i me ofende quier 
presume pagarm e asi, 
y  me ofencfe á m i po r mi 
esto es enigma tam bién.
Idos con D io s , que es m uy tarde ,
V no me paguéis con nada.

Cari. Pues dadsela á una criada, 
y  á Dios , señora ,^que os guarde; 
pero quien se podrá ir 
con tal duda ? s e p a , Pues, 
algo de ese enigma. Flor, lis 
imposible de decir.

Cari. Pues para qué fue em pezar, 
desando de esa m anera 
sin luz , n i sentido ? Flor. E ra  
imposible de callar.

S fv l .  Si tan  adelante pasa 
la p la t ic a , quando está 
para  irse , qnanto  va 
que vuelve á quedarse en casa . 
Vamos. C a rl.Q u ó  sirve m irar?  

S iv l .  Ve'te tu . Flor. C^ué sirve oír? 
■Cari. Si es m i mal. Flor. Si es mi pesar. 
C/irl. Imposible de decir.
Flor. E  imposible de callar, r  á f jif

w
^ " B a r c a .

Salen A m a ld o ,  y Nise- 
NíS. E n  esta oculta parte

del júrdin escondido has de quedarte , 
entretanto  que Fabio 
se recoge.

Arii. N i el pie , Nise , n i el labio 
darán  de m i señales, 
viva estatua seré de sus cristales. 

Ní'í. E n  estando acostado,
baxará L aura  aqui. Vase.

Arn. De m i cuidado
el suyo es digno em pico ;

f

ei suyo C3 ,
quan á costa el amor vende un  deseo!

■ " O  n o c h e ,  sombra fuerte
del tem or,del espanto,y de la muerte!
O  noche obscura , manto
del horro r, del asombro_,y del espanto*
si em peratriz deí sueño,
de ciprés coronada , y  de beleño
tienes la  adusta frente
en el lobrego imperio de occidente ;
triunfe ' tu  hueste um bría
del mas hermoso exercito del d ia,
que si en  tu  sombra obscura,
pues sin luzdexa hallarse laherm osura,
la' de L aura  m erezco,
verás que á tu  deidad pálida ofrezco,
por vitorioso exemplo,
de ébano,bronce,y jaspe negro templo,
atezada coluna
del ooncavo edificio de la luna ;
y  en tus  altares tu  deidad ingrat*
en una estatua de azabache ,  y  plat¡^
cuyas tímidas plantas,
estrellas den, en vez de flores, quantas
esa inconstante esfera
le debe á tu  nocturna p rim avera ;
y  no serán errores,
que si estrellas del día son las flores,
y  tu  las stropelias,

• flores son de la noche las estrellas.
■ Salen ' L a u ra  , y  N ise.

’h a u r .  Q uédate tu  á  la puerta
de F a b ío ,  avisarásme á  despieríav 

'N íS . Alli te  está esperando,
L a u r .  Es Arnaldo \
A rn .  N o sü ,  que estoy dudando, 

víendome tan  dichoso, 
si soy otro , y  dudoso, 
tengo  en tan  dulce abismo 

- el íavor , y  los zelos de m i mísrat»^
Latir..
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Je.
L a u r .  Pues cree el favor ,  y  duda los 

reze!os,
que nadie mas que tu  debe á los zelos.' 

A fn .  N o sé de que manera.
Z«jKr.Si mi herm ano de ti no los tuviera, 

y  necio su cuidado, 
no se hubiera conmigo declarado, 
á  esto no me obligara,
D1196 con verte de dia consolara . 
la  pen a .  A rnaldo , mia :

{luego quitando ese lugar al dia,
,se le han dado á  Ja noche sus íezelos: 
i l ^ g o  terceros tuyos son sus zeios. 

í/írñr Al que de algún veneno 
el p ec h o ,  L aura  hermosa, tiene lleno, 
o tro  veneno c u r a ; 
asi y o ,  á quien la m u erte  le procura 
u n a  pena, que á llanto m e condena, 
el antidoto hago de o tra  pena, 
pues veneno á veneno se prefieren, 
y  vivo yo de lo que tantos m ueren. 

L a w .  Poco m í am or te  debe,

si es la fuerza atrevImienfoTf/'
"On hom bre so^ desdicbadoi
ta n to ,  que m ii veces creo,'^------^
que el ctierpo de -las desdichas 
es la sombra de m i cuerpo.

^ 2  una casa en otra he entrado 
hasta este ja rd ín ,  huyendo 
de  la razón de un m arido,
( por deslum brarle ,  le miento ) 
á quien en defensa honrosa 
de m i vida h e r i , supuesto 
que hidalgas desdichas hallan 
lugar en hidalgos pechos.
Solo que rae deis os pido, 
solo que m e deis os ruego 
paso á  o tra  c a s a , hasta  tanto 
que tom e s ^ í é l o  puerto
éste desnudo baxel, 
este derrotado leíro, 
que va corriendo  fortuna

un m a r ,  que todo es viento- 
Arn- Hidalgo, h a u r .  Ay de m i ! 

pues el dolor tus acciones ínueve Í ^ f J » » ^ u ie n  quiera 
desde el dia funesto v  j¿eais , á  tan to  estrecho,
de la m uerte  de Licio: mas qué es esto? w  trae  la s u e r te ,  que aqui

JÜ^Dentro ruido.
'Arn. Un hom bre se ha arrojado 

al jardín. L aur.  Q uien será ?
'Arn. Poco ha durado 
, u n  b ie n , que dan los zelos, 

presto vienen po r él.
Dentro D en Carlos.

CgzJ. Valedme , cielos. Sale.
aur. Sin duda que es m i hermano. 

A rn:  N o e s , que él n o  entrara desta
su e r te ,  es llano.

L aur, Pues quien quieres que sea? 
A r 7i. Q uien  este lance averiguar desea. 

Saca  la espadé.
Y o he de saberlo asi. ■t

cTaVos ,• n i negaros puedo 
p a so , porque á io? dos 

nos está mal ei concierto ;
A  Wos,  porque si os le doy 
á  esa o tra  casa ,  os empeño 
m a s ,  que son del Potestad 
los ja rd in e s , que con estos 
confinan, y  será daros 
p r is ió n , y  no re tra im ien to ;
A  m i , porque no soy parte  
para ocu lta ros , no tengo 
que declarar la ocasión, 
esto b a s ta ; y  a s i , luego 
podéis volver á  salir 
p o r donde en traste is ,  supuesta

Laur. D e pena m uero. ^que ni pasar , ni quedaros
~ ■ ■ ?»Cíjr/.CabaIIero,.*í,- no os está bien. Cari. Dereneos,A rn . Q uien va?quien es?;

■" míTrezcáos^tan noble brio 
jmas ilustre vencimiento ; 
no contra un hom bre postrado 
rayos esgrimáis de acero, 
porque es inútil vitoría 
qu itarle  la vida á un m uerto, 

' ■ ^ i  acaso de aquesta casa 
sois el generoso dueño, 
m í atrevimiento suplid.

q u e  si es riesgo mió el pasar, 
y  el quedarm e daño vuestro, 
p o r escusar vuestro daño,

Saiero atropellar m i rieigo. 
ladme paso á esos jardines 

que d e c ís , que qui-zá en ellos 
eu a rd ará  la confianza

que aqui no guarda e l miedo.
'Arn. Ya m e dais mas que pensar,

puss
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D s  D on Pedro Calderón de la B arca .'''
. í^ e l^ n j i t i e r l t e  ,  que huyendo,
!a Justicia no tem e, 

a r s u y e  m ayor secre to  ;
MtiAr

‘ J n
4/

t

y  y a , ni i ro s ,  n i quedaros 
ha  de s e r , sin conoceros.

Cari. Q u é  os importa?^ árn . Saber sol 
si esto ha  sido fingimiento 
para conocerme á  mi.

Ciego fu e r a ,  y  mas que c ieg o ,,  
qu ien  a tan ta  luz  no viera 
hurtos de a m o r ,  y  de zilos.
N o queráis m as desengaño 
de que á  busca’-os no vengo, 
sino que viendo á esa dam a, 
m e  v o y ,  y  con eüa  os d ex o ;
^ u e s  aunque  fuera verdad, 
m ay o r vitoría no creo, 
que quedar con ella ayroso,
V ella me v iera  i r  huyendo.

^ ] a  causa de no tem er 
esa casa es , porque tengo 
noticia d e l la , y  sabré

escaparme mas presto. 
^ fr t.K ues, nadie fuera cobai'de 

áifos ojos de ,su3 ze losj _
no quiero  mas desengaño, 
mas satisfacción no quiero.
Llegad , que deste em parrado , 
comu yo os ayude , es cierto 

j i ,  q u e  pasareis fácilmente.
C a r i  L a  vida d iré  que os d eb o : 

huyendo  de m i prisión,
F lo r a ,  á  tu  prisión m e vuelvo.

. Vanse h s  dos.
Laitr. Q uien  v¡-6 m as extrañ.-) lance! 

quien vió mas ra ro  suceso í 
\a  p rim era  noche que.

quien me ayude á m i no teng*. 
L aur.  Ya entra l u z , procura pues 

re tira rte  á un  aposento.

la iivjvu»*. í ^ ' i
D an  golpes dentro , y  vue lve  ArnáldOf L a u r .  Uieios,

• cu c i ja rd ín  .. w , . -  
L a u r .  D e m i quarto  sah huyenrt' 

á  las voces. Fab. Esas puertas 
abrid  to d a s ,  y  veremos 
quien llama.

Süle  D on Cesar , y gente.
'es. Señor D on  Fabio, 

que no os a lta re is , os ru eg o , 
desta novedad , que quien 
fue tan  p rev en id o , y  cuerd* 
á  avisarme qu£ sabia, 
ei bien no  tuvo allá efecto, 
donde estaba este hom icida, 
y  mostró tan to  desso 
de  su prisión , d irá  el susto 
po r bien em pleado., ,á trueco  
de que le prendan. Fab. P uei donde 
está ? €es. S iguiéndole vengo,  ̂
qu e  á  las puertas d ul jiiidáiv / y w  
le r e c o n o c í , bien cierto 
que es é l , según dicen to d o s : 
al f in ,  mas v e lo z , que el viento, 
volvió la e sp a ld a ,  y  se entró 

’ en una c a s a : en efecto, 
de una en o tra  , llegó á echarse 
en  estos jardines vuestros.

Fa¿>. Pues si él se echó en mis jardines, 
no hay  duda de que este en «líos, 
que no h ay  po r donde salir.

Ces. m / ra í .  la casa.
E n tra n  fo r  distantes fortes .

i l ’

dice den tro  Don Cesar.

■ i
Y

^ | c e í -  A ^rid estas puertas presto.
^  L a u r .  A y  de m i ! qué ruido es este? 
^ f í lá r n .  Y a  p a só ; pero qué estruendo 
- i l f  oigo ? Dentro F skio . .

fF a b .  O la ,  dadm e una lu* ; T
ruido en m i casa ? qué es esto ? 

jC es. A brid  aquí. A rn .  Q ué he de hacer 
^Itüur. Salir tu  tam bién. Arn- N o puedo, 

que si el otro. L a u r .  A y infelice ! 
‘j ir n .  Pudo  , fue , porque yo.
L aur. A y cielo ! 
d f ayudé í  s a l i r ,  y  y

q aé  desdicha es esta m ia ? 
si kallan á  A rn a ld o , yo  m uero, 
p:.ieí los zelos de m i herm ano  
serán ag rav io s , no zelos.

S a l t  Arnaldo em bozado , con ¡a espadé 
desnuda.

A qui e i tá  un  hom bre embozdíra» 
'ab. D éscubrios ya. A rn .  P rim ero  
perderé la vida. C ei, F uera , 
a p a r ta o s ,  deteneos, J
señor D on C arlos Colona.

A m .  Q u é  escucho ? viven los cwlos,. 
que aquél era mi- enemigo- 
^  ^  C  Ces.
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C « T S ú n q u e  tantas cansas tengo 
para  \e iigarm e de vos, 
p o r  otros justos respetos 
os sufro esta dem afia, ,
os paso este a trev im ien to : _■
daos á prisión. L aur. Ya qué aguardo.

Í „ fiiPC «í aniií mft dfiXO

M ejor esta qtte estaí?*.
y  tener y o  sufrimiento 
para no haber dado voces? 
qué es e s to ,  cielos? qué es est# ? 

Fab. L au ra  vestida á  esta hora, 
y  en  el jardín ? encubierto  
este hom bre , este hom icida ?daos á prisión. L aur. 1 a que aguareo^ ---

A r n  O u é  haré i pues si aqui m e dexo haber en  guardarse puesto

y  después de darle vida, 
espaldas le hago  yo mesmo. 

.'•■fues tam bién si me descubro, 
á  L aura  infelice pierdo ; 
pues h a r á ,  en viendome ta b io ,  
evidencia sus rezelos; 
pues decir que el otro  huyo , 

fes decir que y a  esta dentro j 
descubrirm e es vülania, 
baxeza estarme encubiei:to, 
y 're s is t irm e  imposible. 
lEn una b a la n z í  puestos 
están m i vida , y  su h o n o r ;  
pero  que' dudo? qué tem o? 
m as es su honor ,_que m i vida :

qué es e s to , cieios  ̂ ijuc 
T a u r .  P ero  en sabiendo quien es, 

darle libertad  no es c i ^ t o ?
4  Fab. P ero  qué dudo , «i Cesar a f.

' aqui le vino siguieüdo ^
L a u r .  Mas ay ! qud dirá  m i herm ano ,

‘ si mañana no h ay  tal preso? ap> 
Fab. Con saber quien es m anana, 

todas las dudas no absuelvo?
L iu r .  N o  hay  medio,no,a mis desdichas.: 

XFab. A  m i m al no  hay  o tro  m ed io .;  
Laura? L cur.Yabio^.f'ab .Tutd t es ya, 
recógete  á  tu  aposento.

L a u r .  Asi pudiera ( ay  de mi I ) /  
recoger mis pensamientos ; 
q u e  cobarde es el honor !ínás e ^ s u  h o n o r ,  que m i v ida : ; r - q n 6 cobarde es el nonor : .

n  II Pi r F n ir  F p - 'n r ’f r ' ' ^  7 ^ ^ ^ - atrevidos son _lgs_ze ,—

Pi--
■ r

CStd V lua J ^  . vofc\» ,
vuestro preso soy. Css. Volvedíe 
á  la cinta ; l lev a , Celio,
.-i D on  Carlos á ia torre.

A rn .  Celio, ramos. Cel. Pues qud es esto? 
vos sois ? Arn-  Calla , Celio , calla, 
Que im porta  m ucho el secreto.

' Vanse Celio ,  A rna ldo , y  los Crií^dos. 
Ces. F a b io ,  á  D io s ; perdonad , Laura, 

este' alboroto. L aur. N o puedo,
Que h ay  m ucho que perdonar.

_ 'úb. Yo tengo de iros sirviendo.
Ces. E 'o  no , ya  en  m i poder 

Garlos e s t á , y j  itie veo 
er.tre a m i s t a d y  venganza» 
á  dtis impulsos atento.
Y a la obligación de j u e a  
c u m p l í ,  y  la de am ig o  espero-^ 
f e m é  la venganza ira ,  
dém e la am istad consejo^ 
dém e la  p rudencia  aviso,
•y dém e paciencia el cielo. V a sz.. 

iMíV. Preso A rn a id a  por la m u e r t e  
m as llora ? habiendo él m esm » 

á  su. eceniigo vida i

'Carl. D ich a  fue de u n  desdichado, 
que tu  á tales horas fueras 
la que á este jardin  vinieras 
d^nde ya  desesperado 
estaba. S ilv .  Yo m e he atrevido, 
despues de pasado el susto •• 
de hallarte en- é l , aunque injusto 
atrevim iento h ay a  sido ,̂ 
sin dar parte  á m i señora, , 
á trae rte  a l re tra im ien to ; 
quedate a q u i ,  porque in ten t»  _ 
ir  á decírselo ahora.

CaH. Pues dila , que apenas yo 
de  su casa me ausenté, 
quando á su padre encontré, 
que á  conocernic Uej-ó,  ̂
que  porque- no m e p iendiera, 
varias foi'tunas corrí, 
hasta haber parudo aquí, 
ccm o m i ceñ ir* , y  n i  esfera. 

TT )iIa , que me h&Ua-.t-, en  fin, 
en  su i^ rd 'u  , d tv '. ';  v¡a 
po r aquella ce l- iu. 
su beldad desde u n  j.za ;in .

S i l v
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Silv-  T o d o  squeso la  diré, 
y  q ueda te , porque ya  
m u y  presto mi amo vendrá \ 
y  si m e siente , no sé 
que disculpa pueda dar 
de estar vestida á ^esta hc>ra.

V a s e , y  cierra.
Cari. D iscúlpame tu  con F lo ra , 

triur.farás de m i p e s a r : 
á  quien habrá sucedido 
en el m undo semejante 
caso ? H ay caballero andante, 

Ccmienzan á  abrir la fu e r ta  ,^ y  - -  
Arnaldo,y C e l lo ^ n lu z m u f í i f a a o .  
que pueda ;/'pero que' ru ido  
escucho hacia esotro lado 
de b  to rre  ? « í ^ p o r  donde .  • 
á  o tra  casa corresponde; 
h an  ab ie r to ,  y  han  entrado 
con h iz  dos h o m b res ; qué haré ? 
sin duda que m e han  seguido 
hasta a q u i , y  aqui han  venido 
á  darm e m uerte  , porque 
de  v iita conozco al u n o , 
que al lado, de Licio estaba 
r iñ e n d o : ay pena mas b r a ? a . 
ay  lance mas im p o rtu n o !
L a  m ir a n ,  lo  estrecho 
deste paso he  de tom ar, 
vive D io s , que han  de llegar 
c a ra  á  c a r a , y  pecho á pecho. 

T-ercia la  capa ,  empuñando la, espada 
ÜL^n Corles , y ponese á  a?» lado hácta el 

fa ñ o  ,  y  Celio pone la lu z  sobre 
un bufete.

'el. D e la  t o r r e , y  de roí casa 
, esta es la  pieza mejor.
A rti. D e qualqu ier s u e r te , en  rigor, 

Celi*  , una noche se pasa.
Cel. C on causa adm irarm e p u e(^  

de  Tuestro suceso. Ar/u  E n  fin, 
«staba yo en el jardín 

M . cnn  L aura . Cel. Hablcmc

D on  P e d r o  Cald£roH de la Éarca.
A rn .  E n  efecto le d i pa o._

á  quien la m uerte  le m era ■ _ 
donde quiera que le viera, 
y  quedé yo. CeU Hablad mas pasdi. 

A rñ .  De suerte  , que m i piedad, 
vuelta entonces cor.tra m i, 
porque al o tro  se la di, 
m e dex6 sin libertad.
E n  vuestro pc-der estoy 
por lo que mas lloro preso.

Ctf/. Bifn extraño es el suceso? 
pero y a  desde aqui doy 
las gracias al desengaño, 
paes en víendoos ,  cíaro esta 
que Cesar os so ltara  _  ̂
librem ente. A rn .  N o  es rni dan»
«l que yo s ie n to : p luguiera 
al cielo en eso parara, 
que el delito  eonfesara, 
porque L au ra  no tuv iera  
esta sospecha en au rama, 
que es infamia coiyjcuia 
consolarme con m i vid.i, 
tan  á  costa de  _mi dama.

S e ’. Y o bien quisiera tener,
V- A r n a l d o u n a  in d u s tr ia ,  u n  raoái 

’ '  ‘ para sacaros de tcdo.
A rn .  Uno solo puede haber.
Cel. Qual es? A r r .  D exarm e salir 

á  av isar , y  disponer 
á  L au ra  lo que ha  de nacer, 
y  lo que yo he de decir 
no discrepemos los dos, 
lo que hemos de hacer sepamos, 
po rq u e  una cosa digamos ; 
y o  v o lv e ré ,  vive Üios,_ _ 
brevem ente. Cel- N o qu inera  
que os volvieran á  b u s c V '^  
m as algo ha de aventurar 
el que serviros e sp e ra ; 
pero  ved que de vos fia 
m i honor su reputación-_
_y-, s \a nnSl

> •  V ' ' J U  c i «  -- -------------------------------—

/ /C a r i.  Si TÍnleran á  buscarm e,
U tan  de  espacio TÍnleran;

no m e  b u s c a n ,  qué esperan? 
O »i pudiera acercarm e 

^  á  oír lo que h a b la n ! mas no> 
m u  Tale estar re tirad o ,

antes quaW »clare el día.
Cel- Id con IJios. A rn .  C on eso a lc a « ^  

nueva» prisiones m i pena,
—   - ‘’iaeiiporque la  m ayor cadena 

de un  noble es la  confianaa.
”  ^ Vanse ¡os áos, dexatido l»  l¡f^

' i  2 € s  « C
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M ejor «sfi

tan  ven tu roso , que hubiera 
ciclo lo que han hablado ?

T ? i  una palabra entendí, 
n i  una ra tó n  escuché, 
y  solo de aquesto té ,  
q u e  y a  no estoy bien aquí.
Pues entrando aquí e*ta gente, 
es forzoso que m e v ean ; 
q u s  tantos contra m i lean ! 
íTn f i n , lo m as convcnieuts 
es el irm e. O  quien  contar 
pud iera  á Silvia ( a y  de m i ! )  
esto que ha  pasado aqui !
O  q u ien  pud iera  llam ar, 
sin h ac e r  ru ido ! m as ya  
p a ra  qu¿ ? si f i la  lo sabe ; 
pues vuelve á  to rcer la llave.

Vuelven á  «brir.
Q uien  d uda  que ella será?
M ato la l u z ; pero no , 
m ejor es que sea testigo, 
q u e  acredito lo que d ig o : 
qu ien  es quien m e busca ?

’A , S a le  Don C esar,  y  viendole Don C arlti

y o  s o y ,  Carlos. Cari. S eñ o r , r o í —  
Ces. D tx a d  turbados extremos, 

y  sen tao s , que tenemos 
que hablar á  solas los do».

Sientanse.
Señor D on Carlos Colona, 
no  os a d m ire ,  no os esfjant* 
qi^e á estas horas os visita 
en esta t o r r e ,  esta cárcel, 
quien es en  vuestros sucesos 
A b o g a áo ,  Juez , y  parte , 
y  h i i i r f " "  todo de desdichas, 
com puesto de dos mitades.
Y o q u ise ,  pues ,  esperar 

, p a ra  hablaros , á  que nadie 
(i m e  vea en tra r en vuestro q u ar t« }  

y  asi vengo ,  quando yace  
en  el sepulcro del s«eño 
to d a  m i casa cadaver.

IM Confuso estaréis de o irm e
| i  tan  ap ac ib le ,  y  afable
■  • ahora ,  habiéndom e visto

O V  ewe tau  riguroso a n t«  í
♦  Y a z i  para que no lo esteií, 

K5:oEtM3, y  escuchadm e.

: estaba. ^
que dificultades d icbae, 
y a  no son dificultades.
Y o soy el m ayor amigo, 
que ha ten ido  vuestro  padre, 
sin que esta amistad el t iem p*  
ni la  melle , n i la gaste.
L a  v id a ,  y  e l honor mió 
Je debo , y  debo acordarm e 
entre  ían  p a n d e s  ofenías 
de obligaciones tan  grandes. 
A cu e rd ó m e , p u e s ,  q ’.ie u n  día, 

' ^ u i e n d o  los estandartes 
Á rtolicos, que á  los cielos- 
l le ra  en sus alas el ave 
de  dos cue llos, tuve yo  
con dos nobles -de la  sangre 
de N a sa u ,  de'ú’dDS-'cercanos 
dal g rañ  Principe de O range, 
u n  desafio , y  saliendo 
á campaña , porque iguales 
esíuviesem os, saqué 
por segundo á  vuestro padre.
E n  fe , p u e s ,  de su valor, 
salí u fa n o ,  y  arrogante, 
tan to  que limpio m i honor 
fue : mas no quiero aco rd arm e , 
qué se corre la  vejez 
de escuchar sus jnocedades.
E sta  o b l i g a c i ó n ^  muchas 
en  m i pecho escritas trae 
m i v a lo r ,  que u n  pecho nobl* 
fls lamina de diamante, 
y  siéndolo , no , no «  m u ch »  
que en m i du re  sin Dorrarse, 
quando con buril de acero 
Carlos la grafcó con sangre. 
Venisteis vos á Viena, 
donde ( esto en s iknc io  pase } 
la  fo r tu n a ,  que no h ay  quieo 
mejore» novelas trace , ^
p o r  una parte m e pone ‘ 
en  ocasicn de  vengarm e, 
y  • de am pararos po r otra, 
y  'y o  ,  en confusicn tan  grave, 
conociendo que hay  en mi 
dos afectos tan  iguales, 
dos impulsos tan  conforme?,; 
dos deseos tan cors 'an tes , 
d e  p iedades, y  r'';.-re?, 
mezclándolas ea. ; ¡lu trn te , 
haeo  u n  cuerpo ,  t n  que no son,

n i
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D i  D sn  Peáro Calderón de la

*i r ig o re s ,  m  piedades. ‘ T  íf„’
Preso estáis en roi poder, 
desdicha fue gue os hallase j 
en  aquel j a rd ín , y  bien 
m ostré de veros pesarme ; 
pues por no v e ro s , la capa 
nui\ca os qu ité  de delante. .  -r 
Ño pude dexar entonces 
entre obligaciones tales 
de es ta r seve ro , ni ahora 
puedo dexar de m ostrarm * 
piadoso , porque pretendo 
satisfacer ambas partes.
Y  a s i , si entor,ces_ ful j u e i ,  
ahora am igo , si a 'li parte , 
aqui abog-ído J vecí vos 
qué disculpas podéis darm e,
«ué descargo puedo haceros, 
qué m edio puede tom arse, _ 
para que cum pla y o  á u n  tiem po 
con las quejas de m i sangre, 
los ruegos de m i amistad, 
ias deudas de vuestro -padre, 

ob ligación  de m i oficio.
* Y  esto no lo sepa nadie, 

porque si ahora soy amigo, 
m añana Jue». Dios os guard».

Vase cerrando la  fuertM. »
C a r i  Q ué es lo que pasa por m i l  ‘ 

h ay  suceso mas n o tab le ! 
quien vi6 m ayor coafusion ? 
qu ien  vió mas extraño lance i  
D on  C e s a r ,  quando escondido 
aqui e s to y , á visitarme 
viene , sin que el verm e aquí.
Di le Mioj?, n i le agr^avie?
Q uando que
i  prenderm e ,  6  á m a lirm e , 
á  contdrm e v ie n e ,  cielos, 
desafios de mi padre ?
A ^ui h ay  algún grande engaño» 
é  alguna traic ión  hay  g ra n d e :
P orque ( apuremos el caso 
supongo que sepa de alguien, 
que aqui m e esco n d e , es posibl* 
que con t<d paciencia trate  
*us agravios? n o ,  pues quando 
q u ie r a , po r su h o n o r ,  no  dars»

r3r entendido , pudiera 
ugirlo p ru d e n te , y  grave 

con U  le n g u a ,  y  con la  vos»

perú uu ''— --------'  ,
porque el semblante en un  I 
ni p u e d e - ^ « ^ t í i ^ Í V ^ b e : 
pues si no' puede fingirse 
tan  vivijmente este lance, 
qué jard in  es e s te , cielos, 
donde m e prendió? dexadme 
confusiones, que no e* 
posible que un  ijecho baste 
á  resistirse de tantas, 
sin que la m enor le m ate.
A  espacio , á espacio ,  desdicha^ 
á espacio ,  ̂á espacio , pesares* 
vamos cogiendo los cabos 
á  este c a s o ,  que im portaat» 
será recogerlos todos, 
porque no se desenlace 
alguno j- veamos si hay  
m em oria que tantos ate.
Y o á  un caballero d i  m uart* 
por u n  diifrazado ángel _ 
su prim a , ^  su esposa a m i ^  
esta t o r r e ,  en que guardarm e-; 
la  tapada agradecida 
finezas trueca  á d iam an tes; 
un  su am igo , que m e b u m  
para darm e m u e r t e , llave 
n en e  de ese g u a r ió , donde 
en tra  libremente , y  sale ; 
él mismo de quien yo huyo, 
com o J u e z ,  y  como parte , 
no  habiéndome alLi ..prendido, 
no extraña que aquí me halle. 
Pues qué es lo que puedo hace» 
en confusione» tan  grandes? 
salir de a q u i ,  es m uy  diñcil, 
esperar a q u i , no es facu.
O  qué de cosas pendientes 
se q u ed an  para adelante!

fues es fuerza que m añana 
)on Cesar se desengañe,

F lo ra  con él se disculpe, 
la tapada se declare, 
el- enemigo se vengue ; 
o x a lá ,  porque se allane» 
tanto» piélagos de penas, 
montes d i  dificultades, 
laberin tos de  rezelos •, 
y  si es que habéis  ̂de matariwe^ 
«o  vengáis á  esp ac io , agravie», 
no v en ía is  á e sp ad o , males

aprie»"
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M 'j jo r
apriesa , ap r ie sa , desdichas, 

-'«priesa , apriesa , pesares.

O A  T E R C IJORNA.DJ : e r a .

f S a len  F lo r a , y  Silvia-  
Flor, ^ u e  m e dices ? S ilv .  L o  que pasa, 

en pie la duda se está, 
pues está Doii Carlos ya  
o tra  vez dentro  de casa.

Flor. Aunque acabas de decir 
lo que con él te pasó, 
m e parece á m i , que yo 
pn lo he acabado de oir. 

f* i  a s i , antes que el alva fria, 
envuelta  en  blanco arrebol, 
dé  p riesa , diciendo al sol, 
que es hora qu^erraa iceg el día, 

o  m e levanto. S ilv .  D i g o , en fin, 
que acostada te dexs, 
que salí al j a rd ín , j  iialM 

V |¿,C ar!os en el jardift
al principio me turbó , 

que al cabo me aseguré, 
que la causa p regun té , 
y  que él me respondió, 
d ic ien d o , q u e  había venido 
huyendo  o tra  vez , q  ie entró 
po r tal p a r te , y  señaló 
esiís tapias , que han  caído 
á  los járdines de L a u r a ; ^  
que a l l i ie e nfefl<5 m uriera , 
si acaso yo no saliera, 
que su tem or le restaura 
m i piedad , pues le socorre, 
solamente po r saber 
q u e  tu  lo has de agradecer,q u e  tu  lo ñas cíe agradecer, siqun
y  al f in ,  que se e s t í  en la t o r r e . O  

F lor.  L o  que diera m i sentido, ' ' '  
pnrque Carlos no se hubiera 
ido a y e r , ahora diera, 
p o jque no hubiera venido.
O  que m al co n ten to ,  am or, 
vives s iem p re! qu ien  habrá 
c^ue te  agrade ? quien ? si está 
siem pre flechado tu  a rd o r ?

esl6. que esi»ba.
“no  llores h oy  «na 
si sentiste que se fue, 
go siontas que haya venido. • 

^ u e - a u n q u e  daño pueda sér 
m ió v e r , q u e  aqui t o I í í ó ,  

qué te  im porta á t i ,  si y o  ■ 
y e  . lo quiero agradecer?

S ilv .  Con el d iscu rso , señora, 
hasta la puerta  has llegado 
de la to rre . Flor. M i cuidado 
el móvil ha  sido ahora 
destR acción mí a , ,  y no m ia , . 
pues tanto me arrebató , 
que rae traxo ,  sin que yo 
su p iese , donde venia.
A bre , pero q u ie n ^ e  ha  entrado 
hasta aqui ? W D fntro  ruid*.

S i lv .  E l  hom bre que ve», 
el Sastre fingido es, 
que fue de Carlos criado. 

F lo T .Q a é  aqui le .d ex en  en tra r !- 
S ilv -  No asi tus b b io s  se quejen, 

que él se en tra  , aunque no le dcxen, 
que es un  hum or singular. - , 

F ior.  Pues s a l , antes que squ i ücgue , 
S ilv ia , y  dile que se vaj'a.

S ilv .  Q u é  impi)rt2,si el no ha de bacello?

t. Sa le  D ík s 'O.
Din. F io r a , la que llaman castt, 

p lu g u ie ra -á  Dios no lo fueras, 
que no es justo que las damas 
de todo punto lo sean, 
porque no sirve de nadi.

S i lv .  D cxe esas necia? locuras,' 
y  váyase noramala.

D m . No. habrá un m anto  que p ro h a í 
s iq u ie r^ /? » ? .  D tnlro Arnaldo.

Siempre se escuchan tus quejas, 
trocando m a le s , y  bienes, 
p&r dexarlos,  si los tienes, 
co r  ten e rle s , si les dexas.
Si ay e r lloraste u n  olvido,

a

aquí estabas?
¡Jl Dentro tucbitUdas.__ _

* F lor.  Q ué ru ido  e* estc< í)mTQué ruido^ 
J e  m uy  lindas cuchilladas.

F lor. D en tro  de la to rre  *ou, 
gran desdicha m e aaaenaza. 

f A r n . D o n d t  qu iera que yo hal’are^ 
á  qu ien  m e  ofende ,  y  m e  agravi», 
puedo darle m u e r t e . , Y o  
guirdar«Qe;f/í<fl. E strecha es la ia ln j 
y  hemos' venido á  lo* brazos, 

/ / /S a le n  los dos lucb:índo. 
F lor:(^aé  m iro! S ilv .  El c ie b  m e ra^gai 
Flor. ,Ay t r i s t e ! A rn .  A h o r a ,  traidor.

Te-
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. Pedro Calderón de la Barca.
verás si es rayo esta espada, 
que i'abrá hacerte  pedazos.

Cízrí. N o  harás p o c o ,  si te  guardas.
D in. P ara  hallarle a s i ,  m ejor 

fuera que nunca le hallara.
Flor. Q ué es e s to ,  Arnaldo ?
■ A r n .  T raiciones

t u j a s , pues que tu  le am p a ra s ; 
pero no es m ucho , no es m ucho, 
si tu  misma fuiste causa 
de que á tu  primo matasen, 
tener d e n tro . de tu  casa 
á  su hom icida , y  tu  amante, 
que ahora m e desengañas 
de que entonces fueron zelos, 
y  q  ic el venirse á  tu  casa, 
tan  sin te m o r ,  fue por eso ; 
mas ya  que á  tu  sangre faltas, 
no  falte yo á mi amistad, 
tom ando justa venganza. 

f5r . '4-'Ótlo Arnaldo lo ha  sabido, 
y  que aqui Carlos estaba, 
y  ha en trado  á  vengar su a m ig o : 
j u i e n  vt(5 confusiones tantas?

~  K iñzn  los dos.
Cfírl. Pues sí vengarte deseas,

m i cu idado , y  vigilancia, 
que vine lí prenderle anoche 
en los jardines de Laura.
E l traerle á aquesta to rre , 
e s , por ser determ inada 
pri.ion  p:;ra caballeros,
6 porque yo tengo causas 
para p ren d erle , y  honrarle, 
y  quiero cum plir con ambas.
Y agradeced , que os resfiondo 
con la lengua , y  no la espada, 
á  tan dcsccrtes m alicia, 
á  sospecha tan  villana.
F lo ra  es m i h i j a , y  no pudo : 
idos de a q u i , no me haga 
la colera. Arti. E l ha pensado, n f.  
como en su casa le halla, 
que es ei que anoche prendió, 
núes me hace la  puert.i franca.

s e .a s e g i j íy   ̂ -
la reputaci'>n de L aur¿, 
y  él' queda p re s o ,  y  voy 'libre^ 
e?to está m ejor que estaba.
Yo , señor. Ces, N o os desculpeis.^

Arn-  E ntré . Cc5.No habléis mas palabra.
A rn . O iado Ces. N i

\  es lo que esperas l qué aguardas? ^ r« .P c rq u e  fui am igu. Ces.Ann  no basta? 
' iffl Sa le  D vn  Cesar. vive D io s , que hagais q iis  os eche

i Le.?. Q aií es esto? afuera : qué es esto?" desta suerte  de m i casa.
Flor. E sto  solo m e  fa ltab a ; 

hoy pnuero. C « .  C om o se pierde 
asi el respeto á m i cssa ? 
v¡v6 Dies. Arn- Señor Don Cesar, 
el que mas respeto guarda 
á  estas parede* , soy yo  ; 
pero  haUandc) en vuestra casa. 

Flor. Ya qué tengo que esperar, 
que tudo aqui se d e c k ra ?

A rn .  Escondido ese traidor, 
siendo F tu ra  qu ien  le am para j 
pi'Ci para darle  la v id i, 
fing ió , que por la ventana 

i saJió , y  á  pesar de todos 
• n  esa to rre  le gu^irda; 
q u ise l 'C fj .  S uspended ,  Arnaldo, 
xazcnes tan  ma! pensadas, 
que es en m i h o ü o r , vive D ios, 
delito  el iuiaginarlas.
Si está en mi casa Don C aries, 
y o  le he  traido á  m i casa 
p re s o , que tsn to  ha  pbdido

Echale á  empujones, y  vanse.
• F lc t.  Q ué t in g o  ya  que esperar ?
^  D on C arlo s , y a  veis á quantas

A v  
/ t / -

desdichas estoy dispuesta 
m i padre no ignora nada 
de la verdad , pues Arnaldo 
se lo h a  d icho  ( estoy tu rb a d a ! )
E l decirle , que él te  traxo, 
supuesto que tal no pasa, 
bien se ve que «s fingimiento», 
per disim ular su infamia ; 
mas con noso tros , con quien 
no puede fingirse ,  es clara 
cosa , que ha de declararse j 
m i v id a ,  * eñ c r ,  ampara.

Cari. D ices bien ,  aunque esperé' 
ser algún engaño causa 
de su a g ra d o ,  ya  con  eslo - v . '  
no  m e queda esa espe ran zas  
mas m oriré en  tu  defensa.

Flor. Todo es malo , pues que 
xai vida con tra  m i vida.

Tiwfr
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M ejor está 
Vuelve Don Cesar,

S í lv .  Sin duda q ae  aquí se matan. 
Ces. Señor Don Carlos , aquella 

de vuestra prijíon la estwicia 
es , re ti rao s ,  y  pensad 
que esa colera bizarra 
de A rn a ld o , fue obligacíon 
de su am is tad , disculpadla, 
que  ̂  pues la  pcrduno yo, 
bien podéis vos perdonarla.
E sto  os pido , porque quiero 
yo , que entre los dos ^se hagan 
las amistades. Flor. Q u é  es esto ? 
quando su m uerte  esperaba, 
tan  corte im ente le ruega ? 
tan  blandamente le habla ?

Cari. E n  C ísa r  sin duda hay  m ucha 
p ru d e a c ia , ó m ucha ignorancia, 
y  de qukl^ m era m anera^ ^

. mejor’^pnaa#*»».
' y  pues son tales mis /penas, 
y  tan  grandes mis desgracias, 
q u e  es la m enor estar preso,

^ s t o está m ejor que c itab a : 
en todo he de obedeceros. Vase. 

D in .  A hora entro y o  en la danza. 
Ces. Vos, qué hacéis ?
D in .  Viendo que aquí 

la fiesta se celebraba 
del amo perdido , al punto  
dexé tier.da , p e rch as , tabla , 
d ed a l ,  h i lo ,  s ed a ,  ai^ujas,

’̂ a b o n  , pergam ino , vara, 
tixeras , s incel,  patrones, 
re tazos, m e n t i ra s ,  trampas, 
y  lo d e m a s , y  aqui vine,
“nb pensando que enfadara 
D in e r o ; mas yo  me iré 
m u y  m ucho de noramala, 
que para  ti no hay  mas ruegos, 
y a  lo  s é , que irse el que cansa. 

Cts- Si á vuestro amo buscáis, 
erítrad con él.

Lo que mandas 
está tan  puesto en razón, 
que no respondo palabra. VaSS' 

Flor. A  todos h a  despedido,
Y conmigo solo traza 
q u e d a rse , y  la puerta cierra.

S ilv ia , allá fuec.i_te aguarda.
Va$e Silvia^

■' t c2- 9̂ ^̂ -que estaba.
Flor. E sto  es hecho ,  no h ay  remedio 

m e jo r ,  que echarm e á- *us plantas, 
y  contar e la verdad :
Señor. Ces. Q u é  es esto ? levanta. 

Flor. Arnaldo te dixo. Ces. Sí, 
q u e  tu  á Carlos ocultabas 
en casa. Flor. Yo soy tu  hija, 
y  el valor tuyo fue causa.

Ces. D e  sentir , que de ti formea 
sospechas tan  m al fundadas, 
para  disculparse á  s í ; 
y  estarás m uy  enojada 
de  que ta l atrevimiento 
sin castigarse se vaya ;
Y tienes m ucha razón ; 
m as com o cotimigo hablaba, 
q u e  sé la verdad de  todo , 
no  me di6 cuidado nada.
Ñ o estés eno jada, F lora, 
que quiero  Qus p>jr mi hagas 

'■  una fineza : deste hom bre 
que he  traido preso á ca ‘>a, 
desde hoy m andarás que tenga • 
cu idado  alguna criada  ̂ *
en  su rega\o ; y no extrañes, 
que al que fiero ayer buscaba 
para  darle m uerte  , hoy 
festejo. Com o esto pasa 
"en el m u n d o , que es un  m onstruo 
com puesto de parte* varias, 
pues lo que es agravio hoy , 
es obligacíon m a a a n a ;
Y á  ningún m u e r to , en efecto, 

^Jiae sufragio la  venganza.
N o piiedo dec irte  m as , 
n u e  son historias m uy  largas; 
a  D io s ,  á  Dios. Vase.

Flor- Santos cielos,
qué es esto que por m i pSsa, 
m i padre dice ,  que traxo 
preso á  C arlos ( cesa ex traña . )  
y  S ilv ia , que en  el jardín  
le  h a l lé ,  y  quaodo yo esperabi 
el disgusto de m i padre, 
que le regale m e m a n d a ."  

,/i«rSS&or? » í, que no es pasible 
que lance ta n  nuevo na- a 
en  el m u .id o , que co n v ic 't»  - 
el m al en b ie n ;  pero basta , 
que de qualquiera m an e ra  
est* está m ejor qs»: esíaba .
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D e Dotí Peáro Caldero» de la Barca.
ji. Sa le  Laura.
MiflH»'. F lora hermosa- Flor. La 'jra  mía, 
/W qué es esto ? tan  de mañana 

á  visitarm e? L a u r . ^ i ,  Flora, 
u n  triste nunca descansa,

T  buscarte  vengo ,  am iga, 
llena áe  penas ,  y  ar.sias, 
y  á depositar en ti 
odo el tesoro del alma.
^0 habré menester decirte 
3e mis tristezas la causa,

/ jorque tristezas de amor 
jp e  dicen sin pronunciarlas, 

r •jfjñ hom bre en  tu  casa está

* ¡njeso , vida , honor , y  fama 
j a u S T e  , y  hablarle me im porta : 

/ [n ^ la n d o  conmigo estaba 
anoche , porque es el dueño 
de todas mis esperanzas, 
qnando quisieron 1 ^  cielos, 
que d e r a i  casa á 1SiL  casa 
le  pasasen mis desdichas: 
y  aunque po r la confianza 

del A lcavde, volvió á  verme, 
f  no  m e pudo decir nada, 
l o j ¿ s ^ s t « b a  despierto F á b io ; 
^ p o r t u  vida , que des traza 

para  que yo le h a b le ,  y  sea 
fa respuesta executarla , 
q u e  nunca dan  mas espacio 
Jas p en as ,  y  las desgracias.

Flor. Valgame el c ie lo ! qué escucho?, 
L a u r .  Pues no m e respo des nada ?' 

¡Flor. No sé conló, responderte ; 
y  es v e rd a d , pñrque palabras ap. 
que traen  la yerba de zeios, 
son el veneno del alma.
Apenas de haber salido 

de un mal daba el cielo gracias, 
uando vuelvo á d ar las quejas ?

orno es cojS asentada, 
ij.e son cobatdes las p-nas,
»Qe^ siéttTpre“en quadrillas ■andan+'P»

L a u ra  es dama de D j u  Carlos, 
C arlos es ga!an de L a u .a :  
anoche , qnando salió 
de  a q u i , se fae á visita-la; 

f lM le  su ja rd ín ,  ad o n ie  
« a b la n d o  con ella estaba, 
p a s ó .a l  m i ó ;  bien lo dice 
e l i a ,  pues dice ( a y  t i r a n a ! )

que le pasó una desdicha 
|d e - í ie su casa á  mi casa.
T u e s  si á Carlos Laiu-j quiere, 
pues si á L aura  Carlos ama, 
volved a tra s ,  pensamien'os, 
que aiui no está mejor que e'ítaba. 

L a u r. Q u é  me respondes? cv.í dices? 
qué tienes? Flor. No sé que haga; 
daré paso y o  á mis zclos? 
tercera á sus esperanzas? 
no ,  que ninguno guardó 
á sus zelos las espaldas.

L aur- Por quá con tal turbación 
m e miras ? Flor. Porque me mandas 
c o s a , en que será^ijnposilila. 
se rv ir te , siempre cerrada 
la  puerta  e s ta ,  que responde 
al quarto  donde se guarda 
e;e h o m b re ,  y  el Alcayde 
por (.tra calle se manda.

L aur. Hay mas de abrir esa puerta? 
Flor. Mas h a y , porque está clavada. 
Líiur. R ó m p e la , y  dexala en falso. 
Flor. Veránlo aquesas criadas.
L aur. O  qué de dificultades 

m e p o n es ! Flor. De qué te  canias? 
L a u r  D e que si fueras m i amiga, 

inconvenientes no halláras.
Flor. Yo hago. Lour. N o me digas mas. 
F /or.M as que puedo. Laur.Tu te engañas. 

Sale Don Cesar.  ̂
es. Q u é  v o ces ,  F iora j-son estas ? 
que voces son estas , L au ra  ? 
las dos amigas asi 
se enojan ? Flor. No ha  sido nada. 

Laur. N o  e s , sino mucho ; y  pues traxe 
dos diligencias pensadas, 
he de in ten ta r ja segunda, 
pues la prim era  me f t l t a ;

) y  en lag r im as , y  suspiros 
L salgan de m i pecho , salgan
1  ̂de una vez tantos pesares,
'tILíie una vez desdichas tantas.

'  Escúcham e : Yo ,  señor, 
vengo con un desengaño, 
á sacarte  de un  engaño,

OJ& l ib rarte  de u n  error.
A un  caballero le di 
ocasicD de que m e viera 
en m i casa : ó si pudiera 
esto decirse sin m i j

D quan*
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quando u n  h o m b r e , que venia 
huyendo de v o s , se en tró  - 
en el j a r d ín , y  pas6 
á esta casa de la mía 
TOS siguiéndole llegasteis, 
y  á  m i am ante ( ay penas tr is tes!) 
p o r el hom bre que seguistes, 
preso á  ui'.a to rre  enviasteis.
K o m e pwde declarar
po r m i h e rm a n o ,  y  ahora vengo,
con la obligación que tengo,
( ó señ o r) á  supHcar^ 
que con generoso indicio 
m iréis po r m i fa m a , pues 

que no es 
' 'e l  que dió la m u erte  a Licio. 

C o n  m i herm ano discu]¡3ada 
quede yo en hallarle alli- 

Ces. E n  toda m i vida vi 
m entira  mas mal trazad a :

’ señora ,  si vuestro amor
q u ie r e ,  ostentando fiiieras, 
to m ar  vado en sus tristezas, 
ha lla r  puerto  á su doicr, 
no h a  de ser con fingimientos 
vanamente imaginados, 
m ejor negocian postrauos 
los ru e g o s ,  y  rendimientos^ 
porque si el que yo  seguí,

Í en vuestro ja id in  hallé, 
on Carlos Colona fue,

M ejor está que estaba.

^  c t - n  ' '  
*•77

1 - i  o  1  i  f  ^

y  es el mismo que esta 
qué sirven engaños: LaHr. Esa 
es m i desdicha cruel, 
el presumir vos que es el.

Ces. Pues si ¿\ m ismo lo confiesa, 
puede ¿̂1 mismo m entir Laur. Si, 
que por no fo rm a r ,  señor, 
sospechas contra  m i honor, 
querrá  condenarse á  sí. _

Ces. G uando en su pecho cupiera

-

y  él. L a u r .  N o  paséis adelante
■ vos le hablasteis? vos_ le visteis? ^  

C íi.  Y o m ism o , y o  m ism o , yo. ■), 
L a u r .  Pues será o tro  , pero_ no 

el que en m i casa prendisteis^^ 
porque vos le conocéis .
al que en m i jsrdin hablaba, j 

F ;c r .  E sto  está mejor que estaba.} 
Ces. Si eso persuadir quereis, J  

dexadm e por D io s , señora, _ í 
que es q u e r e r ,  que un fingimÍ€|lto 
m e quite el entendimiento. t 
D ile  por tu  vida , F lora, 
como el que anoche prendí , ;«i 
D on  Carlos Colona es.

Flor. Eso tiene duda ? pues _ 
el que ahora está preso aquí i 
m u y  bien le conozco yo , &

Í es el mismo que yeiua “
uyendo agupl mismo dia 

( a y  infelitíe’? )  que dió'"»  ̂ _ 
la m uerte  en el campo a  L ia o * í  

Ces. Diselo a s i ,  porque _ tem o, f 
que su locura , y  m i extremo ,  
m e quiera qu ita r el juicio. Ka»* 

Flor. Pues que d ad a  puede hab^fi^n 
en verdad tan  asentada ?

L aur. F ie ra ,  no  m e digas n a d a ^  
que yo lo vendré á  saber. rase» 

Flor. C om o  de m i,m a l m e espanto,, 
del tuyo  , Laura , tam bién;

| .  mas de m i n ia l , 6 mi bien, 
tV  h oy  vsré el f in : dame u n  m anto , 
^  Silvia. ^ S a U  S llv ta .
^ S i l v . Q n é  quieres íiacer ? 

no ves que ya  su criado> 
que eres tu  , le habrá contado, 
la tapada ?' Flor. Q ue tem er

una uneza tan ra ra ,  
que el delito confesara, _ 
y  t i  m ir.titra  ,  no  m intiera 
u n  c r ia d o ,  que h a  venido /
con é l , le ha visto ,  y  le ha  hablado. 

í ,d o r .  Puede m en tir  el criado.
C ís .H a ré is  que pierda el sentidos 

y  si yo mismo al instante, 
q u e  le  envié preso aqui,^
¿  soias le haláis s J

no te n g o ,  venza el ri 
de  tan confusos desve os, 
y  denme m uerte  mis zelos, 
«5 vida me dé su am or^viLta Hit. .... I • I

-Salen Don Carlos , y  Dinero.
'Din. Lastima es ,  vive el cielo,
L si crédito he de  dar á  tu  desvelo, 

que un am ante no seas _ 
de novela. Carh  Pues oye , si de^ a s  
saber todo el suceso.
Estaba y o  escondido , donde p re®  
ahora e s to y ,  quando vino _ “ 
o tra  dam a de inaeolo peregrino»

a
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i  buscarme tapada,
d ic iendo , que de m i estaba obligada,
porque la  dam a era,
que fue de mi rigor causa prim era.
Esta , pues. D m . E ra  Flora.

C ar/. Q ue dices? •
D jm. La v e rd a d ,  escucha allora :

F lo ra  es esa tapada, _ 
que á  TÍsitarte vino disfrazada, 
yo lo sé , porque estaba 
contigo , quando yo, que te buscaba, 
la saqué de u n  aprieto 
con su padre , fingiéndome en  efeto 
Sastre ; al cielo pluguiera, 
que an te s ,  que S as tre , diablo m e fin‘ 

giera.
D on  Cesar adonde iba preguntabaj 
y  ella dixo, que un  manto se probaba, 
que yp entonces t r a í a ; de manera^ 
que F lo ra  es la tapada.

Cari. A g u a rd a ,  espera, 
que SI vamos juntando 
p a r te s ,  h ay  m uchas que lo abor 

nen. Q uando '
riñendo Arnaldo estaba, 
d ix o , que darm e m uerte  procuraba^ 
p o r vengar á  su prim o , cuya m uerte 
ella causó ; de suerte, 
que habiendo ella causado 
la m uerte  de su prim o ,  con  cuidadd 
am pararm e obligada, 
v is ita rrae 'tapada, j

guardarm e tem erosa, i
y  o b ligarm e, en efeto , generosa, 
m uchas verdades sos ,  y  yo k s  creo, 
p o r lo que persuadir |ab e  el deseos 

■ ■ ■q u ie n  decirte supiera
del modo que la v i , quando m i fiera 
suerte ,  por la pared deesos jardines, 
m e ocasionó volverme á sus jazmjnest 

Dím. No todo sea pesar, va de pinturj^ 
£arl. E scu ch a , aunque se enoje s j  het*- 

mosura.
Y a te  d ix e ,  com o anoche 
de aquesta casa m e fui, 
y  que en la calle D on  Cesar 
m e reconoció al salir.
Ya te dixe , como huyendo 
de un lance en o tro  , caí 
á  un  j a r d ín , donde un amante 
favorec ido ,  y  feliz^

fe l a  B a r c  
■goz ilra su paraíso, 
sin tem or riel serafín, 
pues le tenia en sus b ra z o s : 
pues escucha desde aqui.
A  los jardines de F lora 
pasé , y  confuso me vi, 
porque en tre  los laberintos 
de su enlazado país , 
que los arrayanes texen 
con los olmos ,  m e perdí.
E ra  la  noche medrosa, 
m onstruo tan  cobarde , y  vil, 
que pisando blandamente 
ya  el clavel, y a  el alhelí, 
no dexó á fuentes , ni_ fluree- 
que m u rm u ra r ,  n i r e í r :  
y  entre nieblas empañado 
el cristalino viril, 
sepultó abismes d t  estrellas 
en  tumulos de zafir.
Desta suerte discurría, 
quando entre las sombras vi 
un  no ttu rno  r a y o , cu^-o 
norte  m e obligó á  seguir 
su lu z ;  h a l lé ,  pues, por uua 
celosía de jazmín 
entreabierta una ventana, _ 
que el ayre debió de  abrir , 
para  penetrar su cielo, 
enam orado , y  sutil.
Estaba entre sus criadas 
F lo r a , bien como lucir 
suele entre vasallas flores 
la r o s a ,  su em peratriz.
U n a ,  hincada la rodilla, 
en un azafate alli 
recogía los despojos 
de su V itoria gentil. 
Desenlazó las sortijas- 
de la prisión de marfil, 
y  luego acudió al c ^ t^ lo ,  
donde , com o F lo r a , en fin, 
fue desperdiciando flores, 
tan hijas su y as , que o í ,  
para adornarse o tra  aurora, 
se las envidió el j a r d ín ; 
porque por desechos suyos, 
llaman galan al Abril.
De los cuidados del día 
y a  absuelto el cabello vi, 
siendo océano de ray o s ,

^  ü í
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M ejor está
Jonde la  im ano , feliz 
bucentóro de cristal, 
corrió torm enta de ofir.
T an  hermoso el desaliño 
era , que quise d e c i r : 
m al haya el a l iñ o , donde 
es el desaliño asi.
Luego , á  mas leve precepto 
reincido, le vnlvió.á asir 
en una red  de o ro ,  y  seda, 
labrada á colores mil.
E n  cotilla ,  y  eii enagua 
quedó , de un  verde tahí, 
que como es F lo ra  , no quiso 
ageno color vestir.
L'na guarnición no mas 
era el u ltim o  perfil, 
donde en líneas de oro  iba 
á rem atar , y  m orir 
o tra  hermosa prim avera 
de m uchas flores de lis: 
y  como á  joven re rano  
sigue el cano invierno , así 
se miró á  esta verde pompa 
la Blanca nieve seguir 
de  o tra  enagua de cam bray, 
que crepúsculo sutil, 
ño dexaba en tre  dos luces, i 
ni obscu rece r, ni lucir. i
L a  estatua de otro dia 
fiada dexó al chapín, i
quedando su perfección,  ̂ ¡
menos no , mas m enor sí.
Sentóse sobre la  cam a, ^
q u e  era ocaso ca rm esí: 
m as quando el sol no se acuesta ' 
t ra s  cortinas de cartn in?
A qui cegaron mis ojos,^ 
porque una criada aquí 
a  descalzarla se_ puso, 
las espaldas hacía mi.
Y  p er mas que codicioso 
b raxu tear , y  descubrir 
q u is e , en tre  lejos, y  sombras»
Solú a f tanz ij ,  sote y í  
no  sé qiK rasgos de nacar, 
d e  un cendaf azul tu rq u í  
abrazados , y  una caxa» 
si se pudo pere:bír, 
pc tqu*  « a  u n  aton>o b re rc j  

íUicié ,  para: vivir

. íe estaha.' "" '

Tcor.cha de la m enor perla, 
botón del m enor jazmín.
Púsose sobre los hombros 
o tro  rico faldellín, 
porque un baño las criadas 
le em pezaron á  servir j 
de  las lagrimas que el alva 
l lo r a ,  quando va á salir, 
debió de s e r , porque entonces 
todo respiró am bar gris.
M etió  los pies en el agua, 
y  trabaron entre sí 
cristales contra cristales 
una batalla c iv il: 
y  com o estatua de nieve 
era F lo r a ,  y  yo la vi, 
p o r  ser con cristal cuaxado, 
deshecho cr is ta l,  temí 
que la estatua por los pies 
se empezaba á derretir.
E n  aqueste pimto Silvia 
de  gasas quitó  un telliz 
á  las a lm ohadas,  y  abrió 
el le c h o , donde á dorm ir 
se reclinó mejor sol, 
que el que en campo de zafijr 
suele m ad ru g a r topacio, 
para acostarse rubí.
Corriéronle la cortina, 
dexandome á m i sin m í, 
en manos de m i tem or, 
ven tu roso , é Infeliz, 
hasta  que Silvia salió, 
como ya te  referí.
Y  lo que m e adm iró mas,
f u e ,  viendo esparcir asi __ _
sus adornos, que mañana 
sepa volverse á vestir.

)/«- Con todo quanto has gastado 
de ám bar , c lave l, y  Jazmín, 
se te  olvida lo  mejor 
de su adorno. Cari. Cómo asi ? | 

)íK. No traía guardainfante ■
F lo r a ,  se ñ o r< Cari. Luego vi, I 
que habla de ser frialdad t
la que  ibas á decir.
¡11. Va que tu -m e  la  has pintado, ; 
puesto- que y o  n o  la vi, 
quiero pintártela yo : ;
V'a pendiiíntc de la cin 
t u r a ,  en quauto la 'e n a g u a  

\ 0  de-
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D e  D on^Pedro Calderón de la Barca.

cin

dex6 enjauladas las tri 
pas en un  enxugai^or, 
de alambre , e sp a r to , y  de 
t a s ,  que com o las enagaas 
_ ^ ^ u m o  de las pastí 

^ • illas^se  c u r a n ,  no se hallan
sin e n x i i g a f ^ ,  y  sin _ ‘
perfumes : y  en concíusion, 
est cuetos infantis sic, 
qiie por no espartar á  tantos, 
R e ír lo  quise en latín.

—  S a le  Celio.
V eh  Advertido yo de quanto af- 
H pasó á Arnaldo ,  he de fingir 

que este es el preso que anoche 
D on  Cesar me encargo á mi.
Una tapada m uger 
te  b u sca ; y  aunque yo aquí 
no tengo tanta licencia, 
en algo te he  de servir.

D in. Ahora verás si es F lora,
C a r i  M erced me h ace : si es así, 

tendrán  premio tus albricias, 
tendrán mis desdichas fin.

Sale Silvia- 
IflSilv. Aquella dam a tapada,

¡ j r  que te vino á  ver aquí,
■ vuelve o tra  vez. CaW. Ya lo 

mas que puede en tra r le di. 
i ^ e l .  Aquel , s e ñ o ra , es el preso 

que buscáis , y  que decís.
H silv .  Solo e s tá ,  bien llegar puedes.
« Sale por una parte L aura  con Celio,y por

sé

otra F lora con S ilv ia , tapadas. 
af/. Q ué m iro ! ^ e s q u a n d o  
una tapada esperaba.
vienen dos ? Din. Es de sentir, 
que á mas moros mas ganancia, 
el refrán suele decir, 
mas á m asichyi'iniQniw

. tT p ’ *L aur. S s íw r?  Flor. Carfes ?
L aur.  Ay de m i !

que este no es Arnaldo. Flor. Cielos, 
esta es L aura. Cari. Proseguid, 
po r qué os retiráis las dos ? 
qué mai:dais? á qué veris ?

L-ntir. Yo no tengo que deciros, 
porque eii m irándoos, perdí 
la m em oria. Aquella es Flora.

F lor. La voluntad yo. Cari. Advertid, 
que solo el entendim iento

hay  que perder para mi ; 
y  antes que le pierda , sepa 
que hacéis a q u í , ó que decís.

L'Hir. Yo no tengo ya que hacer.
Flor. Ni yo tengo que decir.
Cari. Em bozadas hermosuras, 

que detras de ese nublndo, 
antes de haberm e alumbrado, 
m e quereís dexar á obscuras: 
piedades son m al seguras 
i r o s , sin que os haya cido, 
que si ver el bien perdido, 
quien le tu v o , es gran desden, 
qué será perder el bien 

_¿ntes de haberle tenido ?
-¡&-6Í á  un  día al arrebol 

sigue una noche im portuna, 
quedando á  pagar la luna 
obligaciones del s o l :
S i un  farol á  o tro farol 
m a s ,  ó  menos ra jo s  fia, 
ad v e rtid , que es tiranía, 
á  qüe ninguna igualó, 
que pase dos n o ^ e s  yo

• sin deberselas al día.
É Sítr. Y o no  m e he de descubrir, 

porque no os im porta á vos,
,  porque donde hay  dos, 

de nada puedo servir.
Din. Por m i deben de venir.
Cari. A partate : no teneis 

que re ze la ro s , pues veis 
que si tanto habéis tardado j 
que dos noches han pasado, 
dos auroras me debeis.

Sale Celio.
'el. E n  m i quarto  m i señor 

os espera , porque quiere 
■(Tanto su fama prefiere 
al sentimiento el valor,

■ V á la piedad el fav o r) 
nacer h oy  las amistades 
de Arnaldo,y vuestras. Cari. Verdades 
sus ofrecimientos s o a t  
rompa , p u e s , m i confusion 
por tantas dificultades ; 
y a  veis que es fuerza asistir . 
donde me llam an; á Dios.

Din. Yo m e quedo entre las dos.- • 
Cari. A  ninguna dexes ir. Vasc. 
D in .  E a ,  tiem po es de embestir.

Flor..’
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Flor. Si m uero , p r r  qué dilato 
el desengaño ? Law-. Yo trato  
d e  averiguar mis rezelos.

D in .  Si aquí hay  batalla de zelos,
JO he de tener lindo rato .

Flor. T u  po r un instante ahora 
allí puedes aparta rte  ;
Laura?IííjHr.sí. F h r .  Pues oye aparte.

íM .ir . E 'ícucha tu  a p a r te ,  Flora.
Fiar. M i sentimiento no ignora.
L a u r .  Bien conocen mis extremos.
F lo r .  Q ue de un m al adolecemos.
L aur.  Q ue padecemos u n  daño.
Flor. Cúrenos un  desengaño.
L a u r -O  m u ram o s , ó sanemos. ...
Flor. T u  á  Carlos, L aura, has-s*g«í4 o?
L a u r .  Yo á  Carlos ? haste engañado,'^ 

porque en m i vida le he hablado, s 
y  apenas le he conocido. i ^

Flor. Pues com o á verle Je has venídooí 
- - . r  Q

&
6 d u e ñ a , decidlo vos.

L aur. Pues eneerrados están, 
y  el paso franco m e dan, 
á  Dios-, F lora. Vase,

F /o r .  L a u r a ,  á Dios. / '« •e ito -
D in . La una se va por^aqui,

'U la  o tra  po r a c á ;  « l ^ u e s  
< esta en tra  en casa ."esta es,

y  he  de declararm e asi. í
Detiene á  Flora. ¡

Flor. Q u é  es lo que hacéis ?
D in . M iro  aqui 

si está bien hecho este m anto  r 
mal redondo u n  tan to  quanto  
quedó , qu itáosle ,  porque 
le vuelva al m aestro. Flor. No sé 
q u é  decis. D in. Poco me_ espanto, 
que yo tampoco me en tien d o ; 
mas suelo darm e á entender.

Vuelve L a u ra  alborotada.

• f

4

lOri 1 uca \-uiuu a ----•• • ^

desta suerte? Laur. Yo no vengo- F lo r a ,  amiga , si d e s e ^
í __  RT____J .,J „  *_____°  . aiiinarainí. P lor. \Já  ver. Flor. M ayor duda tengo. 

L aur.  A  C a rlo s , á  Arnaldo sí, 
que preso ha de estar aqui. 

F lor, j a  el desengaño p revengo:
Á rna ld o , Laura , fue

'é'- 
á quien

m i v id a , aiiipárainf. Flor. Q uá 
te  ha sucedido ? L su r .  M i herman® 
al salir m e llegó á ver, 
y  m e s ig u e ; mas que tem o s v»’ 
por esta puerta m ediré , 
y  cerrándola tras mi, \A
aun no me aseguro dé!. »*

V a se , y  cierra 14 putrta

m i padre anoche prendió ?
Laur- por .eso le busco yoJ» 4 f ‘
F lor. Y  es el que tu  quieres Bien ? • j  ------~ t
¿ a « r .  Sí. F /o r . Y  el que anoche tam bién. F /o r. N o c ie rre s ,  de ten te , espera,

en tus jardines te hablaba? dexame a o u  en trar tam b ién :
Laur.lcÁ  era el que se ocultaba. la puerta  c:erra ,• el temor
Flor. Nc Carlos ? Laur. Con Carlos yo? no aseguró : que haré .
F io r . Luego no le  quieres ? L a a r .  No.». f*'’"
F /o r. Pues mejor está que estaba: gqiffstos u m b ra le ,

V en albricias darte  quiero ^  y  desde el amanecer , 
o tra  buena nueva , y a  * •'> fuera de casa ( ay de m i . ) 
Arnaldo preso no está. *nis zelos dixeron bien ,

L aur.  Cómo? Flor. Como de aqui infiero pero q u p ^ o  dicen mal 
que Carlos fue el prisionero, . aesdichafc..qus..han de ser?
Y á  Arnaldo dexaton fuera. j  . embozado y  ella 
J -  z. r,ricinn2 entrare.

Laur- Luego de aquesa maneráy 
no tengo ya que tem er ?

Flor. N o , pues no se ha de saber.
L a u r .  Luego ya m i pena fiera 

tan  felizmente se acaba, 
que tn i op in ion , y  m i hermaHO 
se asegura ? F /or. Eso está llano.

L a u r .  Pues mejor está que estaba.
D in. Puede haber pena mas brava, 

que  no o ír u n o ,  hablando dos?

en su prisión? entraré, 
aur.que me lo estorbe el m u n d o : 
H á  fa lsa ,  a lev e , y  cruel, 
piensas que de tus traiciones 
toda  la culpa no s é !

Flor. Q ué haré ? porque descubrirme, 
ni en c u b rirm e ,  me está bien.

Fab. M as yo me Sabré vengar, 
como declararm e sé, 
que zelos de h o n o r ,  no mas
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D e  Don Pedro Calderón de la Barca,
Flor. Pensando que m e defiendese han  de p e d ir ,  que una « z ._  

D eten te . C uerpo  de Christo , 
no tengo yo de saber 
á  qué sabe el ser -vahente 
en m i vida alguna vez?_ - -
y  quizá aqueste es ga llina : 
r ío  es hom bre n o b le , y  cortes 
el que tan  groseram ente ¡
atropella una m uger : - -
quien me m ete en esto á m i ! ap.

Fpb. Quere'islo vos defender ?
Sí q u ie ro ,  y  yuelvo á envidar.

Fab. Pues veamos si podéis.
S-acan lus aspadas.

D in. Luego habrá .qu ieh  rtJeta paz.
Salen A rna ldo , y  todos.

Las espadas suspended.

Cario? , m e ha  echado á perder.
C$s. N o  hay  .palabra, que no sea 

un nuevo empeño. Fab- Sabrá 
desempeñar lo que he dicho, 
hasta m o r i r , ó vencer.

o se me ha de pasar dia, 
reñ ir alguna vez.
o miráis que estoy yo aquí ? 

q u é  es esto ? mas ahora bien, 
no ha  de Ir con v o s , ni con nadi«{ 
Esto  en efeto ha de ser, 
y  m ientras que se averigua 
el c a s o , en m i casa esté 
en compañía de Flora.

Flor. E sto  solo podía ser 
el remedio de m i vida.

n e .

Fior. H ay  estrella mas cruel, 
que la mi a^  aquí es forzoso 
que me hayan  de conocer.

C « .  P u e s ,  señor D on F n b lo ,  aquí 
estos extremos hacéis?

Din. Si tardan  un poco mas, 
vive D io s , que echo á correr.

Fab. Señor D on Cesar , y o  tengo 
para el ex trem o que veis 
ocasión; y  solo os ruego, 
que no me lo pregúntela; 
con esa dam a en la calle 
he  tenido no sé qué : 
entróse huyendo haita  aquí, 
y  tras ella hasta^ aqui entré ; 
pusoseme ese criado 
delarte. Din. Y hice m uy  bien.

Fab. Tc do im porta poco , asi 
os suplico , que m e deis 
licer.cia para llevarla.

'Flor. N ada me estará mas bien.
j irn .  Quien esta m uger será ?
Ces. T riste  de m i ,  que esta es 

su h e rm a n a ,  bien lo declara, 
que á  D on Caflos viene á ver.

D if i!^ s to  en efecto es reñ ir l ■ 
fc; i£ s cosa bien fácil es.

Fab- Venid. Cari. Eso no , esta dama, 
aunque su nombre no se, 
ni quien e s , ni lo que os mueve, 
á  mi m e ha venido á ver, 
y  no ha de i r  con vos , sin q u e 'd la  
m e diga que la  está bien.

que nunca aprendiera della 
los lances en ' que se ve.
V e n id , señora ; y  po r cierto 
m u y  poca razón  teneis 

. en aven tu raros ,  siendo 
una principal muger.

W Tn. He de teñ ir  cada d ia,
[  hasta que.,a lguno m e dé.
Fab.  Señor D on C e s a r ,  no soa 

cosas las que llego á  ver 
tan  fáciles de pasar, 
que suspensas queden bien.
Esa m uger es m i herm ana, 
ya  lo dixe , y  no m e iré , - 
sin que mí h o n o r ,  y su hünop 
queden Ubres. A rn . Lanra  es ? 
pues ya  aquesta obligación 
á m i me to c a ,  porque 
quien la sacó de su casa, 
y  á  quien ella viene á ver, 
soy yo. Ces. E sto  solo faltab» 
ahora de suceder.
A  vero s , A rn a ld o ,  á vos 
aqui ? cómo ? ó  para q u é ?

’ S tií .  A h , q u é  gusto es t i ra r  un» 
de ta jo , o tra  de rev és!

Ya rae es forzoso decirlo ,
• que si ha de ser m i m uger, 

m ejor es que lo sepáis, _ 
que no que lo sospechéis: 
y o  soy el que vos prendisteis 
en s u - j a r d í n ,  porque en él 
estaba con L au ra  y o ,

á ig .
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d'gno premio de m i fe, 
ouanáo  en él entró  D on Carlos, 
oüe p a so , y  me quedé 
3 0  empeñado.

Ces Segiin eso, 
ella porfiaba b ie n :
M as ahora de mi agravio 
la duda se queda en p i e ; 
como estabais en mi. casa 
vos ? Cari. E  to me has de deber, 
F lo ra  ,  que no he de c u lp a r te : 
Com o á Cita casa pasé, 
y  llegando á aqueste quarto , 
com o tan solo le halle, 
m e pareció que esfaria 
rnas seguro , quando á  el 
pasaste is ,  y  com o os vi 
de mi padre amigo fie!, 
fiado en vuestra amistad,

__ jii m e f u i , n i me ausenté.
ID//1. Pongume de firme á  ñrm e,
i _ d ov el ta jo ,  y  m eto  pies.
Fáb. Q ue seáis vos , ó  sea D on Carlos, 

yo  m e he de satisfacer.
Arn. Yo defenderla. Ces. Apartad, 

que n i u n o ,  ni o tro  ha ds ser: 
L n trad  en este aposBr.to, 
y  averigüemos después:

.  mas quien está aquí ? Sale Laura. 
L aur. Yo soy, 

que á  F lora he venido á  ver, 
y  escuchando aqui á  m i herm ano. 
Tengo á  saber lo q'.ie es.

Ces. E n  verdad , señor D on Fabio, 
que es m uy  bueno lo q  Je v e is ; 
está estotra con m i 'h i ja ,  
y  quereis dar á entender, 
que es la que tapada está?

F í b. A nadie le está mas bien, 
que á  m i , el haberse engañado; 
confieso , que engaño fue.

A rn .  fu e s  si aquesta es L a u r a ,  cielos, 
quien esta tapada es l

M e j o r  e s tá  q u é  e s ta b a .
Ces, D escubrios ya  ,  'señora, 

qu ien  q t i ie ra ^ i ie  s f ea i sporqi r e» 
sa'gamos de tanto engaño. 

Descúbrese E h r a .
__^Qué es lo que mi r o?  há  cruel!
D in .  O  qué bien hecho está el manto! 

no te enojes,  que esto es

f )robarle , que en este punto 
_e acab- yo de traer.

<sf>-

Ces. A hora conozco m i e r r o r : 
m uerte  , ing ra ta  , te  daré.

Cari- Ved el empeño en que estoy, 
porque la he  de defeaier.

Ces. Quien no, fuere su m ariío ,  
como , dftn#<, há de poder 
defenderla contra m i?

C cr/. Siéndolo,  señ ^ r ,  podre.
Ces. Si yo casar á D on Carlos 

con F lo ra  siempre pen¿é, 
para  poder perdonarle, 
y  esto vino á  suceder, 
de qué m e puedo quej i r ?

Fab.  Yo deseaba tanto el ver 
empleada cu CaUos mi hermajia, 
que me ha pecado de que 
ella no fuese. /í '-’ .^-i yo 
llegar puedo á merecer 
ia mano de L aura  hermosa, 
rendida os pide mi fe 
perm itáis á mi ventura 
este favor. Fub. Vuestra es 
L aura , pues con tanta dicha, 
todos quedaremos bien.

L aur. E sta  es mi mano. A rn . Y  la mía 
con toda el a rad os daré.

D in. Y pues tras tantos engaños,, 
el mal se convierte en bien,

faltassi es bien casarse , las 
nos peí donad. Cari. Y  diré, 
que esta Comedia . que ofrece 
el autor á  vuestr s pies, 
hoy E.-iXá MEJOR QUE ESIABA,

„  si os ha  parecido bien.

■vBtoe'
>

Con Licencia. B a r c e i o n a . P o r  F r a n c is c o  S u h ia  y B ü r c a d a ,  Im presor,
caile de la P a ja .

A  cestas de  la  í¡Qm£añia>
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